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VOLVER A EMPEZAR DESDE LA TIERRA 


El preso más famoso del sistema biplanetario será liberado el próximo 
jueves 17 tras siglos bajo tierra en posesión de las autoridades fae 
terrestres. El indulto ha causado una gran expectación entre el público 
tanto del planeta Tierra como de las colonias de Marte, donde según 
fuentes oficiales el antiguo profesor de historia habría solicitado asilo. 
El lugar donde se llevará a cabo la liberación se ha mantenido en 
secreto, al igual que los motivos de tan insólito perdón. 


Magnus Akerberg 


Atolón IV (República de los Estados Unidos de Eurasia) 02 SEP 2203 


El nombre de Joseph Calvin no deja indiferente. Para muchos, se trata 
del visionario que trajo a la luz la existencia de la sociedad feérica que 
había vivido bajo nuestros pies desde tiempos inmemoriales. Para 
otros, es un simple loco que atentó contra el orden natural de las 
cosas. Para la mayoría de nosotros, un misterio. Durante los 235 años 
que ha pasado encarcelado por los sucesos de la madrugada del 
solsticio de verano de 1967, en los que acabó con la vida de hasta 
quince duendes en la playa de Brighton, no se ha vuelto a saber de 
aquel que fue un reputado investigador y docente de la antigua 
universidad de Sussex. Al igual que sucedió durante las semanas que 
duró el histórico juicio de otoño de 1968, el profesor ha mantenido un 
testarudo mutismo que no conocemos hasta qué punto ha sido 
voluntario y que ha envuelto los sucesos de un halo de misticismo. La 
pregunta que todos nos hacemos ahora es: ¿marcará esta segunda 
oportunidad el momento en el que se revele por fin la verdad? 


Sobre la arena pedregosa de la playa de Brighton se reúnen cada año 
cientos de personas para conmemorar la muerte de aquellos duendes y 
celebrar el solsticio de verano como se hacía en las antiguas 
ceremonias paganas. Tildados de demonios o de espíritus de la 
naturaleza por las historias y leyendas de la humanidad, lo cierto es 
que aún quedan muchas lagunas en el saber terrestre acerca de 
nuestros buenos vecinos. Los fae han sido adorados y temidos de una 
manera u otra en todas las culturas del planeta Tierra a lo largo de la 
historia. Y, como ahora podemos saber, no en vano. 


Hacia mediados del siglo XXI, los humanos fuimos testigos de una 
gran lucha de poder entre los regentes feéricos. Esta llevó a la Tierra a 


un estado de emergencia nunca antes contemplado. Las mareas 
enloquecieron y se salieron de sus ritmos naturales, el saboteo de los 
ritos fae de primavera llevado a cabo por la facción invernal condujo a 
años de mal tiempo y cosechas perdidas. Los ríos se desbocaron y, 
junto con los mares embravecidos, acabaron con millones de vidas. La 
situación llegó a ser tan insostenible que obligó a los humanos a 
interceder entre el rey Oberón y la señora del aire y la oscuridad, 
hasta llegar al divorcio y posterior establecimiento de la reina Titania 
con toda su corte de estío en el planeta rojo. 


De lo que no hay duda es de que Joseph Calvin fue una pieza clave de 
la negociación entre fae y humanos, su extradición un punto 
inamovible en el Tratado de Coalición. Y, sin embargo, su liberación 
no hace más que plantear nuevas dudas sobre la ya delicada situación 
terrestre. El rey Oberón, que no ha comparecido en público desde 
hace más de un siglo, mantiene su corte cerrada a ojos humanos y 
apenas tolera la presencia de los agentes de la Coalición de 
Cooperación en sus tierras. Las tensiones entre humanos y fae en el 
viejo planeta son un claro contraste con las imágenes de integración y 
armonía que nos llegan desde el planeta rojo, donde la reina Titania 
dirige junto al presidente electo el gobierno de la colonia. La 
tecnología que ha liberado a los fae de Marte del miedo al metal, sin 
embargo, aún está prohibida en muchos de los países de la Tierra y el 
auge de la ultraderecha antifae no hace sino echar leña al fuego que 
arde desde hace demasiados años. 


Si Joseph Calvin habla, ¿qué tendrá que decir? ¿Entenderemos por fin 
aquella aciaga noche? Apenas una semana nos separa de descubrir la 
verdad. Para bien o para mal, este indulto lo cambia todo. Desde las 
más altas esferas terrestres, numerosas voces se han pronunciado al 
respecto. Pero ausentes están las que quizás podrían derramar más luz 
sobre el asunto. Tanto el rey Oberón, que no ha respondido a ningún 
intento de contactar con él, como la reina Titania, quien 
prudentemente se mantiene al margen del gobierno de su exmarido, 
no han querido comentar nada. Los descendientes del profesor Calvin 
se cambiaron el nombre tras el juicio y condena y, al cierre de esta 
edición, aún no han comparecido ante los medios. Tan solo nos queda 
esperar lo que pudiera ser el momento histórico más importante de un 
año en el que se ha declarado la intención de proseguir con la 
colonización de la vía láctea. El día 17 Joseph Calvin se convertirá en 
el hombre más cotizado de la alianza biplanetaria. Tras años de vivir 
bajo tierra, florecerá. 


Hadley Kramer siempre tenía las manos sucias. Se las había lavado 
infinidad de veces antes de salir, en el tanque de arena de la nave, 
pero no había servido de nada. Así que se puso unos guantes que le 
cubrían las uñas negras y los dedos callosos antes de llamar a un 
trasbordador y bajar a la Tierra. ¿A quién le importaría? A pesar de 
que Cora dirigía una nave pulcra y profesional, nadie contrataba a 
unos cazarrecompensas por su limpieza. Haciendo honor a la verdad, 
ni siquiera les habían contratado para aquello, aunque hubiese sido 
preferible. En tal caso, podrían haber rechazado la oferta con toda la 
diplomacia que el miedo les permitiese. Hadley Kramer había pasado 
toda su vida lo más lejos de los fae que había podido. Y, sin embargo, 
allí estaba. 


Los Caminos Fulgurantes tenían un nombre tan arrogante como simple 
era su aspecto florido. Estaba todo muy tranquilo, aunque eso no los 
hacía menos imponentes. El enorme prado que envolvía la entrada 
destilaba amenaza en su sencillez; una afilada parquedad que se 
perfilaba en los tallos y los pistilos. Las flores parecían hambrientas. 
La mecánica de dragones suspiró y agitó la melena color vainilla que 
rodeaba su rostro como una nube encrespada. Se acercó con cautela y 
las manos alzadas, vadeando el mar de azucenas que la rodeaba. 
Azules, naranjas, blancas, moradas, un jardín infecto de belleza que le 
ponía los pelos de punta. La entrada a los Caminos era apenas un 
agujero en la tierra, que se tornaba oscura y húmeda, tan fértil, en sus 
inmediaciones. La magia fae cantaba en el aire y le picaba la nariz. No 
era más que un aroma que subrayaba las respiraciones, que le hablaba 
a la memoria genética de la creación de vida y de verdes pastos. De 
caza, de sangre y sudor derramados en favor de la supervivencia. De 
brutalidad encantada. 


Las leyendas que Hadley había escuchado desde la cuna decían 
muchas cosas, pero si algo había aprendido a lo largo de su vida era 
que los fae no eran de fiar. Los fuegos fatuos iluminaban a los viajeros 
perdidos, bailaban para ellos y los encantaban, sí. Pero acababan 
llevándolos a la muerte. Los espíritus acuáticos disfrutaban atrayendo 
a los poco precavidos a sus brazos, y con ellos les ahogaban. Los 
nobles caballeros y damas de la corte fae eran famosos por sus 
acertijos y pruebas enrevesadas. Puede que fuera cierto que no podían 
mentir, pero su forma creativa de decir la verdad hacía que siempre se 
saliesen con la suya. En sus refinadas veladas, allá en sus tierras 
mágicas, los humanos bailaban y bailaban sin control. Hechizados por 


la música, se desgastaban los zapatos. Desfallecían y morían para 
diversión de sus anfitriones. Y, si un humano comía o bebía algo 
mientras estaba en sus territorios, jamás podría volver a su mundo. 
Quedaba atrapado para siempre. Como los bebés que robaban y 
cambiaban por sus propios hijos, perdidos para siempre. Los fae 
adoraban jugar con los humanos, pero no siempre sabían cuidar bien 
de sus juguetes. Engañaban y manipulaban. Metían sus dedos afilados 
en todo aquello que era importante para ti y tiraban a ver qué pasaba. 
Nunca aceptaban su responsabilidad. Las leyendas más bonitas y 
benevolentes eran todas grandes mentiras; lo había descubierto 
cuando era pequeña y había decidido muy pronto creer solo en las 
más feas. 


Se arrebujó mejor en la chaqueta de Cora, quién la esperaba a bordo 
del dragón, seguramente preocupada. Una recogida como aquella se 
podría haber realizado con la propia nave, pero las circunstancias no 
eran las habituales. Hadley esperaba poder acabar pronto con aquello, 
aunque lo dudaba. Fuera del cerco de vegetación que protegía la 
entrada al Camino se podía ver una nube tormentosa e inquieta que 
esperaba con avidez su sacrificio. Zumbaba formada por drones 
reporteros y por los mejores blogueros de noticias de ambos planetas. 
No era exagerado decir que la liberación de Joseph Calvin, el famoso 
Carnicero de Sussex, era el evento más esperado del año. Nadie se 
planteaba el porqué del indulto, porque los motivos de los fae siempre 
habían sido vagos e inescrutables, pero quien dijera que no tenía 
curiosidad por saber qué tenía el hombre que decir tras sus siglos de 
encierro, mentía. Hadley mentía, como si no le viniesen a la cabeza las 
viejas clases de historia y las imágenes ilegales de la masacre del 
solsticio del verano de 1967 que se podían encontrar por la red, con 
los  cuerpecillos de los duendes esparcidos como colillas 
sanguinolentas por la playa. Tan pequeños. Y tramposos, porque 
podían llegar a hacerte olvidar lo letales que eran. 


Les entregó la identificación a los dos guardias del Camino cuando 
llegó hasta su puesto de vigilancia junto a la entrada. Sus uniformes 
los señalaban como pertenecientes a las fuerzas de seguridad de la 
Coalición de Cooperación. «Que viene el coco», era lo que siempre se 
habían gritado los niños cuando cometían una travesura, ya fuera en 
la Tierra muerta o en el Marte floreciente. «Que viene el coco». Los 
humanos crecían siempre muy parecido, sin importar dónde los 
plantaras. 


Existía un cincuenta por ciento de posibilidades de que se tratase de 
humanos. Y, sin embargo, la mecánica no miró a los guardias a los 
ojos. A donde debían de estar sus ojos tras la protección del visor 


ahumado de su casco. En las peores historias, esas que su madre le 
había contado para dormir sin pararse a pensar en las posibles 
pesadillas, los fae podían poseerte con tan solo mirarte. Podían hincar 
los dientes en tu mente y nunca dejarte ir. A pesar de que tenía ciertas 
protecciones, Hadley prefería ser precavida. 


Después de comprobar su identificación, el guardia de la izquierda 
dejó escapar un silbido, una señal que quedó amortiguada por el casco 
oscuro pero que debió de alcanzar su destino allí abajo porque la 
tierra tembló bajo sus pies. Sin tener nada a lo que agarrarse, Hadley 
aferró su identificación y apretó los dientes. Plantó bien las botas, 
como en el compartimento de cola del dragón durante los vuelos en 
los que estaba especialmente contento, y esperó. 


De las entrañas del suelo surgió una comitiva que arrastraba tras de sí 
al famoso prisionero. Azulados, verdosos, rechonchos, viscosos, 
cejijuntos u ojipláticos, ninguna de las criaturas alcanzaba más arriba 
de su cadera. La mayoría apenas superaba su rodilla. Iban ataviados 
con armas de roca y pedernal, maderas nobles y metales preciosos. De 
todo menos hierro. Era una de las pocas reglas ancestrales que se 
cumplían, al menos, para los fae terrestres. Hadley agarró sus 
brazaletes de tuercas oxidadas para que no tintinearan y ofender a 
nadie, tan cerca como estaba de la guarida del rey dormido. Y para 
tenerlos a mano por si le hacían falta. En el bolsillo posterior de los 
pantalones llevaba su llave inglesa favorita, pero aún no había 
motivos para sacar la artillería pesada. Recorrió el cortejo con la vista, 
respirando con lenta deliberación, hasta posarla en el bulto que 
marcaba un surco sobre la tierra negra y fragante. Joseph Calvin no 
parecía gran cosa. 


Estaba muy distinto a lo que recordaba de las fotos viejas, en las que 
aparecía con sus gafas de pera y el pelo por los hombros, a pesar de 
que ya entonces le clarease la coronilla. Su viejo traje de tweed de 
profesor no había logrado esconder del todo la anchura de sus 
hombros, ni su sonrisa cansada había eclipsado su mirada certera. A 
Hadley nunca le había gustado ver la forma picuda de sus cejas o su 
mentón hendido, así que cerraba los ojos y dejaba de mirar. 


Ahora no podía. No sabía lo que había esperado, pero no era aquello. 
Joseph Calvin iba descalzo y sus pies blancos se contorsionaban sobre 
el suelo oscuro, abrían y cerraban los dedos que le quedaban, como 
peces ahogándose fuera del agua. Sus manos no estaban en mucho 
mejor estado, viejos muñones despiezados por aquí y allá. Donde 
debía de haberse encontrado su pulgar izquierdo, el hombre acunaba 
la cabeza colorida de un tulipán. El tallo de la flor se perdía por la 


carne de la mano, tiñendo sus venas de verde y de dolor agrio. Por el 
resto de su cuerpo, las cicatrices contaban la historia de los siglos en 
posesión de los fae. Profundas, retorcidas, amontonadas unas sobre 
otras por el tapiz de una piel con tan poca carne que nada 
amortiguaba los golpes contra los huesos. Casi no le quedaba cabello 
en la cabezota inclinada y los caracolillos castaños salpicados de plata 
le daban un aspecto desprotegido, de niño en las fauces de los lobos. 
Pero lo peor eran sus ojos, tan grandes que casi no cabían en sus 
cuencas resecas, llenos como estaban de horror. Ni un poquito de 
cordura les cabía. 


Los duendes dejaron el cuerpo a los pies de Hadley, quien tuvo que 
hacer un soberano esfuerzo por no dar un paso atrás. El fondo de la 
boca le sabía ácido y no conseguía librarse del rastro ni tragando 
saliva. Frunció los labios hasta que estuvieron bien firmes, antes de 
hablar. 


—Pero... está descalzo y casi desnudo... ¿Qué voy a hacer yo...? 


La piedad era arena fina bajo sus uñas cuando se agachó a recogerlo, 
aunque no quería. Los duendes gritaban alegres, bailoteando sobre sus 
pasos hasta que se los volvió a tragar la entrada de los Caminos. Uno 
de los guardias fue tras ellos mientras Hadley se echaba sobre el 
hombro el brazo liviano de Joseph Calvin. La piel del cuello se le erizó 
al sentirlo trastabillar y bambolear su peso sobre unas piernas que 
habían olvidado su labor. El otro guardia había apartado la vista de 
todo el espectáculo y la chica vio en él su oportunidad. 


—Por favor... sé que solo haces tu trabajo. Yo solo quiero hacer el 
mío. 


Más allá de la fronda, el frenesí de los reporteros y demás chupópteros 
estaba alcanzando su punto álgido, entre lo poco que podían ver de lo 
que sucedía y lo que mucho imaginaban, pensando en la audiencia 
que lograrían. Hadley estaba un poco desesperada. 


—No puedo salir ahí fuera con él así. No alcanzaríamos nunca la 
estación del transbordador. Por favor. 


El casco del guardia se movió sin dirección clara, sin que Hadley 
supiera muy bien qué quería decir. Decidió interpretarlo como que iba 
a ayudarla y se acercó con su frágil carga. Quizás tuviera suerte y le 
prestase su chaqueta o, incluso mejor, los escoltase hasta la parada. 


Pero no. A Hadley no se le habría ocurrido que la ayuda que les iba a 
prestar fuera a ser darse la vuelta y conducirlos al interior de los 


Caminos Fulgurantes, tras recitar entre dientes el encantamiento 
adecuado. De las puntas de sus dedos se derramó una constelación de 
gotas de sangre oscura que regó la tierra y accionó el hechizo de 
apertura. La mecánica pudo sentir el poder de la magia vibrar en las 
puntas de sus alas escondidas, contra sus labios pálidos. 


La tierra se los tragó. 


Para unos ojos poco acostumbrados, el interior de los Caminos 
Fulgurantes era muy decepcionante. La respiración de Joseph Calvin 
se le enredaba bajo la oreja, escondía allí sus delirios a media voz, y 
Hadley no conseguía ver absolutamente nada. Pestañeó varias veces 
contra una oscuridad más profunda y menos grata que la del interior 
de sus párpados. Tras el impacto inicial, en el que tan solo pudo 
boquear, sus sentidos empezaron a responderle. 


Primero, el oído. La cavidad en la que se encontraba vibraba y 
repicaba con un cantar de agua corriente que llegaba desde lejos. Se 
arrastraba por ella un susurro de gargantas desconocidas, de lenguas 
muertas que parecían estar terriblemente cerca. Trató de no hacer 
aspavientos para no tirar su carga y se concentró. Chasqueó la lengua 
varias veces y llamó a Cora, sin resultado. El implante subcutáneo de 
comunicación que les había salido tan caro no servía de nada allí 
abajo. ¿Allí arriba? Los Caminos Fulgurantes eran el secreto mejor 
guardado de los fae terrestres y hasta los guardias humanos 
pertenecientes a la Coalición de Cooperación lo habían mantenido. 
Casi como si hubiera un hechizo que les atara las lenguas y no solo 
una directiva de confidencialidad de empresa. De forma perturbadora 
o no, el resultado era el mismo: nadie fuera de los fae sabía cómo 
funcionaba su más común medio de transporte. 


Hadley se frotó la piel de la garganta, bajo la oreja izquierda, notando 
el cosquilleo de las frecuencias mágicas que interferían con la 
tecnología. Estaba sola. Con un gruñido quedo, alzó el cuerpo de 
Joseph Calvin y se lo echó al hombro para poder moverse con más 
libertad. Bajo sus botas crujía el detrito orgánico que alfombraba el 
lugar, pero ella no tenía tiempo ni ganas, o siquiera luz, para 
examinarlo con más detenimiento. 


—«¿Dónde estamos? 


Esperaba que su guía no los hubiera abandonado. Por el rabillo del ojo 
podía intuir destellos de luz y color, pero siempre eludían su mirada 
cuando la volvía en su dirección. 


—Deja de intentarlo tanto. 


La voz, amortiguada por el casco, era joven e impaciente. Hadley 
sintió un toque cálido y ligero sobre la frente y contuvo el aliento. Los 
dedos desnudos del guardia bajaron por su rostro, hasta sus párpados, 
y los cerraron. 


—Respira hondo, destensa los músculos. No te va a pasar nada. 


—Mira, yo solo intento hacer mi trabajo. Este tipo ha pedido asilo 
político en la Ciudadela libre de Marte y allí lo voy a llevar. ¡Solo 
quiero...! 


Se mordió la lengua, porque su voz escalaba de tono a tontas y a 
locas, y la mano del guardia no se movía de su rostro. Olía a aceite de 
lavanda y a pelaje mojado. Estaba helada. Hadley había pensado que 
tan solo un humano les echaría un cable, pero quizás se equivocaba. 
Respiró, porque no le quedaba otra opción, y trató de obedecer las 
órdenes de su acompañante. Contó las respiraciones, que rebotaban 
contra la palma del guardia y volvían a su piel, húmedas. Se concentró 
en destensar el cuerpo. Las piernas algo flexionadas, por si tenía que 
echar a correr. La tirante columna vertebral. El abdomen en tensión. Y 
los brazos agarrotados porque sostenían una carga que no querían 
llevar. Soltó por último la mandíbula, que apretaba con fuerza. Dejó ir 
la respiración número treinta y siete y sintió como se relajaba la mano 
sobre su cara. Abrió los ojos tan solo cuando la notó desaparecer. Y 
vio. 


Se encontraba en un conducto amplio, labrado en la tierra en patrones 
aparentemente irregulares y decorado de plantas. Las ramas gruesas y 
hojas brillantes y cerosas ondeaban en la brisa inexistente y bailaban a 
su propio son. Las flores, las más grandes que Hadley había visto 
jamás, irradiaban desde sus pétalos gruesos y carnosos una luz 
perezosa que se derramaba por toda la cavidad. Parecía casi dormida, 
como los rumores que corrían sobre el rey Oberón, tan ausente 
durante años y años. Aquí y allá brillaban débilmente piedras 
preciosas. O gotas de rocío. O pequeñas luciérnagas que se habían 
perdido de camino a casa. 


No podía estar segura, porque su guía echó a andar y más le valía 
seguirlo si no quería perderse. Caminaron durante lo que le parecieron 
horas, en un silencio punteado por los gemidos de Joseph Calvin y las 
pisadas fuertes de dos pares de botas. Los pasadizos se extendían tan 
iguales unos a otros ante sus ojos marcianos, que jamás habían 
entendido mucho de plantas y animales, que Hadley no quería alejarse 


del guardia. Tan concentrada estaba en la espalda enfundada en la 
armadura táctica negra que el ataque casi tuvo éxito. 


Si no llega a ser porque Joseph Calvin se revolvió y la tiró contra la 
pared terrosa, una púa de madera se hubiese clavado en su rostro. 
Quizás en el globo ocular. Hadley cabalgó el escalofrío y dejó caer al 
hombre contra el muro. Respiró. Sacó su llave inglesa del bolsillo 
trasero y la enarboló, con los labios alzados sobre las encías, 
mostrando los dientes afilados y poco humanos. A su pesar. Durante 
toda su vida, Hadley había odiado ser lo que era. Una encantadora del 
metal abandonada en una cuna que no era la suya. A los que eran 
como ella los llamaban niños del cambio. En otros tiempos, rara vez 
llegaban a una edad avanzada. Hadley Kramer les había prometido a 
sus padres que ese no sería su destino. Por ellos, por Cora y por sí 
misma, pensaba cumplirlo. 


Los duendes del cortejo penitenciario habían vuelto y reían 
encantados ante su estupidez, chillaban en su lengua hiriente. No 
sabía lo que decían, pero tenía claro lo que transmitían. No tenían que 
haber entrado allí. Estaban muy lejos del sol. Las criaturas alzaban las 
armas y los rodeaban, cada vez más próximos. Cuando se cerrase el 
cerco, no les dejarían marchar. Los guardias poco podrían hacer, si no 
querían romper todos los pactos de cooperación. Habían tenido su 
oportunidad de marchar y la habían desperdiciado. Ahora, Hadley se 
encontraba con el humano más odiado por todos los fae terrestre, en 
algún lugar de sus lúgubres dominios. Aquel era, oficialmente, el peor 
trabajo de su carrera. Colocó el cuerpo ante el de su molesto encargo, 
que sollozaba entre carcajadas enloquecidas. Lo odiaba. En aquel 
momento lo odiaba con todas las fuerzas de su enjuto cuerpo, y un 
alarido de rabia se apoderó de su garganta cuando alzó la llave para 
defenderse. No daría el primer golpe, porque en tierras del rey 
dormido uno no se tomaba tales libertades. Quién sabía cuándo 
despertaría Oberón, si es que no estaba realmente muerto. 


Pero no iba a morir allí abajo, le quedaba mucho por vivir aún. La 
tensión muda se le escurría por la espalda, junto con los quejidos de 
Calvin. Quería ver Júpiter y las nuevas colonias que se planeaban para 
sus lunas. No iba a morir allí, porque no le daba la gana. Avanzó un 
par de pasos y le enseñó la sonrisa llena de dientes al gorro rojo que la 
encaraba. Iba a comprarle una casa a Cora, ¡maldita sea! Y hacer que 
sentara la cabeza cuando se cansasen de vagar por la Vía Láctea. 
Mantuvo la llave en alto y los ojos entrecerrados, firme. No iba a dejar 
que el pasado del que su familia había huido a Marte la atrapara en la 
Tierra moribunda. 


Antes, lucharía. Antes muerta que dejarse matar por aquellas criaturas 
infectas. Maldito fuera Joseph Calvin como maldito era su legado. 


Le gustaba sentir el mal pegado a la piel. 


El chico que no tenía nombre ni hogar lo notaba en la tirantez entre 
sus omóplatos y en cómo la costra crujía en sus articulaciones a cada 
movimiento, agrietándose, pero sin desprenderse. Incluso sin cerrar 
los ojos, podía imaginarse cubierto por una sombra negra y 
polvorienta que se le derramaba desde el cabello oscuro hasta las 
puntas de los pies helados. Arqueó los labios finos al mirar con desdén 
al guardia que lo precedía por el Camino. Calculó que podría matarlo. 


Sí, sin duda podría. No era demasiado corpulento, así que debía de ser 
una criatura fae. Y el chico sin nombre sabía perfectamente qué hacer 
con los de su calaña. Llevaba años entrenando. Esperando su 
momento. El sol nunca salía en aquella prisión subterránea, pero él 
sabía cuánto tiempo había pasado. Se lo habían dicho, repetido día 
tras día, recordándole quién era el único culpable de aquello. El chico 
sin nombre estaba lleno de odio. 


Coge tu odio y conviértelo en miedo. 


Sabía que podría con el guardia que lo conducía al exterior, pero no le 
tocó ni un pelo. Si es que tenía pelo, bajo ese uniforme que le cubría 
el cuerpo de apariencia humanoide. El chico estaba muy seguro de ser 
letal, no le hacía falta demostrarlo porque sí. Podía descansar como 
una arañita en la red, sabiendo que su momento llegaría. Solo tenía 
que ser paciente. 


Coge tu odio y conviértelo en miedo. 


Sin embargo, la paciencia no la manejaba tan bien como todo el resto 
de sus habilidades. Tamborileaba los dedos contra el aire, sin llegar a 
hacer ruido en la quietud del pasaje ni alertar al guardia de la 
Coalición de Cooperación. Los odiaba. No eran realmente humanos, ni 
realmente fae. No eran nada, borrones de hollín con sus uniformes 
oscuros. Sin rostro, tan solo el visor de su casco que le devolvía al 
chico la imagen deformada de su cara sucia y pálida. Eran traidores a 
todo, porque no apoyaban a los humanos ni defendían a los fae. Y, 
mientras se mantenían equidistantes, la Tierra se moría. Él nunca 
hubiera permitido su formación. El chico sin hogar se enorgullecía de 
pensar que, si dependiera de él, el mundo sería un lugar mejor. 


Cuando el guardia se detuvo ante él, el chico logró no chocarse y 


danzar hacia atrás unos pasos. No tenía los sentidos desarrollados de 
los duendes y sus cohortes, pero sabía leer las señales: algo había oído 
el otro que lo había hecho parar. Después de un instante, echó a correr 
con silenciosa gracilidad y el chico lo siguió. Los túneles discurrían 
como venas envenenadas por un cuerpo entumecido, gruesos y 
hediondos de plantas y tierra fresca de gusanos. Los odiaba. El chico 
que nunca había visto el cielo soñaba cada día con las estrellas. Había 
oído hablar de ellas desde que tenía memoria y tan solo quería verlas 
brillar. Teñirlas de rojo. 


El pasillo se torció abruptamente y los dejó en otro corredor, 
exactamente igual a todos los que habían recorrido excepto porque 
una batalla estaba a punto de estallar entre sus paredes. El chico tomó 
una, dos, tres respiraciones calmadas y, viendo el cuadro suspendido 
ante sus ojos, decidió darle el empujón adecuado. La paciencia que no 
tenía se le había acabado y aquello sería una distracción agradecida. 
Se lanzó de un salto por encima de las cabezas de los duendes, 
acercándose a los humanos asustados del rincón. La mujer tenía un 
arma que no se atrevía a usar a pesar de la situación de tensión, así 
que se la arrebató y la movió en un arco contra los atacantes. Los 
chillidos y gemidos resonaron por la cavidad. La sangre y la savia 
sisearon al contacto con el frío metal, la mayor ofensa posible en las 
tierras del rey dormido. Al chico sin nombre se le encogió un poco la 
piel sobre los huesos, en espera de una represalia; el corazón le latía 
muy deprisa, bombeando todo el miedo que le hacía tanta falta. 


Coge tu odio y tórnalo en miedo, solo así conseguirás sobrevivir. 


Tras unos segundos sordos, las paredes no temblaron. No se abrió el 
suelo para tragarlo y llevarlo a un infierno más terrible que aquel en 
el que había pasado toda su vida. Dejó ir un aliento doliente y se 
irguió de la postura defensiva en la que estaba. Los duendes lo 
miraban con recelo y malevolencia, dispuestos a hacerle pagar caro 
aquella desobediencia. Los guardias de la Coalición, espalda con 
espalda, habían extendido las porras eléctricas y chispeantes y 
aguardaban impasibles un nuevo ataque. La mujer se había quejado 
por el robo de su extraña porra, el chico no le había hecho ningún 
caso. Solo se debía levantar un arma si se pensaba realmente 
utilizarla, así se lo había enseñado su instructor, así que no se 
arrepentía de lo que había hecho. 


No tenía espacio en el cuerpo para muchos más sentimientos. Golpeó 
a un pequeño tumulario de encías grises de las que brotaban largos 
colmillos aguzados y lanzó una patada hacia la cabeza de un gorro 
rojo corpulento que se había acercado demasiado. La mujer lo apartó 


de un empujón que casi destroza su equilibrio para imitarlo y así 
golpear con los puños enguantados a las traicioneras criaturas. Los 
guardias se movían como un borrón negro de ocho patas, en completo 
silencio. La pelea era sucia y embarrada, alumbrada tan suavemente 
por la esencia mágica de las flores que era difícil distinguir quién era 
el enemigo. Para el chico sin nombre, al menos, no importaba 
demasiado. Nunca nadie había estado de su lado, así que no estaba del 
lado de nadie. Los duendes gritaban con toda la rabia de las heridas 
imperdonables. Sus alaridos se mezclaban con las respiraciones 
agitadas del chico y la mujer cuando un gemido ronco hendió el aire. 
El anciano que había estado agazapado tras la mujer se irguió con 
dificultad, pero sin pedir ayuda. En el lugar donde debería de estar su 
pulgar latía un tulipán de luz cálida. Esta pintaba sus venas de verde y 
pulsaba con una fuerza que todos allí abajo conocían; la prerrogativa 
del rey Oberón. Había perdonado al humano, tras siglos de tortura. 
Nadie más debía tocarle. 


El rey podía estar cansado, casi vencido sin reina ni reino apenas, pero 
su palabra seguía siendo ley. Los duendes recogieron sus armas y sus 
rencores y se escurrieron por la oscuridad de los túneles infinitos, 
lanzando maldiciones sobre la raza humana. Como si no la hubieran 
maldecido mucho antes, hasta tal punto que los que habían podido 
abandonaron el planeta a su suerte, buscando un lugar mejor entre las 
estrellas. Conocía todas las historias. Cuando estaba más oscuro en el 
Lugar bajo la montaña, el chico se preguntaba cuánto brillaría el sol, 
cómo bailarían las estrellas, parpadeando en el firmamento. Se había 
alimentado de leyendas, rapiñadas aquí y allá cuando nadie le veía, y 
en su mente el universo era pequeño y acogedor. Un hogar de verdad, 
donde había algo de calor. El chico sin nombre se sobresaltó cuando la 
mujer le quitó el arma de la mano e hizo un gesto de desagrado. 


—Qué puto asco. 


La observó limpiarla contra los harapos que lo cubrían parcamente a 
él, antes de guardársela. Después, la mujer atendió al anciano preso 
con una expresión de fastidio. Por encima del hombro, se dirigió a él 
de nuevo. 


—No andes robando cosas que no son tuyas, no todo el mundo es tan 
encantador como yo. 


—¿Encantador? 


El chico parpadeó lentamente bajo el ceño fruncido. Se sacudió la 
mano que el metal le había dejado fría, frotándola en la maraña de 


seda sucia que eran sus calzas. Los guardias se acercaron al unísono y 
el chico los observó, más desconcertado por toda la situación. Algo allí 
no terminaba de encajar. 


—Tenemos que salir de los Caminos —aconsejó uno de los guardias. 


—Ni siquiera la orden del rey Oberón nos protegerá cuando Rhedin el 
gorro rojo sepa que hemos herido a su heredero en batalla —apostilló 
el otro. 


—Apresurémonos. 
—Por aquí. 


El sonido de sus voces entrelazadas, incluso amortiguado por los 
cascos que les tapaban el rostro por completo, era extrañamente 
parecido; su complexión, similar. Se coordinaban perfectamente, como 
si realmente se tratase del mismo organismo en dos cuerpos. Como si 
un virus de podredumbre se extendiese por ellos. El chico retrocedió y 
miró a su alrededor en busca de una salida alternativa. 


—Tú, guapito. —El apelativo de la mujer parecía de todo menos una 
alabanza y el chico gruñó en su dirección, sin saber qué contestar—. 
Ayúdame con el bulto éste. 


Bufó y se erizó como un gato sídhe, deshaciéndose del contacto fugaz 
de la mujer sobre su brazo. Un gruñido nacido de su pecho brotó y se 
alzó hasta llenarle la boca como sangre fresca. Resonó en sus oídos. La 
mujer dio un par de pasos hacia atrás, amedrentada, aunque pronto se 
repuso y le sostuvo la mirada. El chico no iba a ser el primero en 
retirarla, así que le mantuvo el pulso hasta que ella fue la que se 
volvió, encogiéndose de hombros y agarrando al viejo para seguir a 
los guardias. 


—Al final voy a perder el transbordador con tanta milonga. ¿Estamos 
muy lejos? 


—No. 


No era tan solo una forma de apaciguarla; al girar el siguiente recodo 
del Camino, el grupo se topó con un portal. Los guardias se 
adelantaron y se miraron; el chico estaba seguro de que se 
comunicaban sin palabras. El de la izquierda se adelantó unos pasos y 
murmuró entre dientes el encantamiento adecuado. Después, se hizo 
un corte en el meñique para derramar el sacrificio necesario. La 
sangre salpicó el suelo oscuro, que se la tragó. Todo aquello le 


resultaba muy extraño. ¿Por qué cortarse? Bien sabía él que los 
guardias de la Coalición de Cooperación solían llevar una pequeña 
filacteria. La usaban para poder acceder a los Caminos y navegarlos 
sin pérdida ni necesidad de sangrar cada vez. No, definitivamente algo 
no encajaba en absoluto. Sin embargo, no pudo sopesarlo por más 
tiempo ya que, al salir del portal al exterior, un millar de estímulos lo 
atacaron. 


El aire pesaba ceniciento en sus pulmones vírgenes. Los labios se le 
abrieron con avaricia, pero sus respiraciones se convirtieron enseguida 
en toses. El viento silbaba con más fuerza en la superficie y el mundo 
lloraba más alto allí fuera, lejos de la protección del Lugar bajo la 
montaña. 


Y el sol. El sol era demoledor. El chico sin nombre se cubrió los ojos 
con el brazo y lloró sin ruido ni movimiento contra el pliegue de su 
codo, sin saber qué pensar de todos sus sueños de luz y calor. 


¿El mundo siempre era así de devastador? 


II 


La Coalición de Cooperación había experimentado un enorme 
crecimiento en el último siglo y medio, gracias al éxito de las colonias 
en Marte y de los avances que había proporcionado la sinergia de la 
magia fae y la tecnología humana. Sin embargo, seguía conservando 
parte de sus cimientos. Había tentáculos del originario conglomerado 
semipúblico que se mantenían en funcionamiento. 


Bueno, más o menos. La red ferroviaria que había sido uno de los 
gérmenes de la enorme organización multinacional —multiplanetaria 
ahora— seguía traqueteando sobre la callada Tierra, anacrónica y 
bella a su manera. La ventaja que ayudaba a que no cayera en la 
obsolescencia era que conectaba además con las estaciones de 
transbordadores. Éstas ofrecían pasaje fuera de la atmósfera: a las 
estaciones espaciales y a las naves que poblaban el cielo. A veces, 
incluso a tiempo. 


No es que importase demasiado su retraso, porque no tenía una gran 
afluencia de pasajeros salvo en tramos muy concretos. El 
advenimiento del Tratado de Cooperación había traído consigo una 
explosión de descubrimiento y de nuevas formas de transporte. De 
otras maneras de vivir. Sin contar, además, con el enorme éxodo a 
Marte desde que a finales del siglo XXI se abriera la primera colonia a 
la recepción de refugiados de las Catástrofes Fae de mitad de siglo. Los 
fae tenían la tendencia de arruinarlo todo. O eso parecía que pensaban 
los Puños de Hierro y demás grupúsculos que se habían adherido a las 
corrientes antifae que tintaban la política terrestre cada vez con más 
fervor. 


Y luego, al que le tocaba limpiar las pintadas o recoger los cristales 
rotos de las ventanas era a él. Bien que no se atrevían a ir contra las 
instalaciones reforzadas y vigiladas de la Coalición de Cooperación. O 
contra las entradas al reino subterráneo del rey dormido. Bien que no. 
Tan solo se crecían cuando iban contra aquellos que no iban a poder 
defenderse: los niños del cambio, los fae que intentaban vivir en la 
sociedad terrestre, los trasbordadores que llevaban a la gente fuera de 
aquel pedazo de tierra seco. Ennis Mimura venía de una larga dinastía 
de ferroviarios humanos sin una gota de sangre fae en las venas y 
estaba un poco harto de tanto jaleo. 


Se había despertado con el alba acuosa que el sol lograba derramar 
todavía sobre su pueblo. Había desayunado una lata de judías con sus 


tabletas de nutrientes. Gracias a la pensión de los abuelos que nadie se 
había preocupado por rescindir, tenía raciones de sobra, y las repartía 
con la señora Julia y con otros tenderos del mercado. No todo el 
mundo podía llegar a fin de mes, especialmente algunos de los 
granjeros, con sus cosechas traicioneras. Desde la marcha de casi toda 
la corte de verano, el tiempo había andado más loco que cuerdo y, a 
pesar de las becas de cooperación que se ofrecía a los jóvenes fae de 
Marte para venir a ayudar, la cosa no parecía sostenerse. Ya no 
quedaba mucha magia y casi nada de ganas de seguir adelante en 
aquel planeta. Pero Ennis era feliz. Tenía su estación, heredada de sus 
abuelos, de la que se ocupaba como habían hecho ellos y sus padres y 
abuelos antes que ellos. ¿Para qué quería más? Dio de comer a las 
gallinas, a los perros y a las palomas del patio, antes de dar la vuelta 
al edificio que le servía de hogar y lugar de trabajo y abrir la puerta 
principal al día laboral. 


La ajada fachada del edificio de la estación estaba engalanada por una 
hiedra trepadora medio muerta, que apenas dejaba ver los ladrillos 
rojizos que la formaban, mordidos aquí y allá por unas ventanas rotas 
cuyos dientes de cristal la luz de la mañana hacía destellar. En el 
tejado, se podía ver la ropa de Ennis tendida a secar, como banderas 
de rendición mil veces remendadas. Los años y años de rutina habían 
hecho del edificio un miembro más de la familia, del que conocía sus 
quejidos y humores. Le tenía cariño. El cartel que anunciaba el 
nombre de la estación se había caído en la época de su bisabuelo y 
nadie lo había repuesto, pero tampoco es que hiciera mucha falta. 
Tampoco es que el nombre de aquel pueblecito fuera importante; 
aquella era la estación de los Mimura. Aunque, en los últimos tiempos, 
empezara a ser más conocida como Pico de Gallo. 


Todo era culpa del hangar rojo de trasbordadores que le había crecido 
a las espaldas. Era horroroso y baratucho. Hecho deprisa y corriendo 
para satisfacer las necesidades de transporte espacial de una amplia 
zona rural que, tan necesitada, pues tampoco estaba, la verdad. Tenía 
forma bulbosa e irregular, más como una cresta que como un pico, 
pero poco se podía luchar contra el imaginario popular una vez un 
nombre arraigaba. La monstruosidad carmesí se encontraba conectada 
con el edificio de ladrillo por un pasaje traslúcido y moderno, un 
cordón umbilical aséptico y frío que a Ennis le daba pavor. Lo recorrió 
tan rápido como siempre, aunque él nunca se apresuraba, y fue 
accionando cada uno de los interruptores de luz, preparando todo 
para la llegada de los pasajeros. Rodney, el piloto de transbordadores, 
no había llegado aún para su turno de las ocho y Ennis se preocupó. El 
otro día, el chico le había hablado de dejarlo. Estaba harto de la falta 
de oportunidades, de los ataques de los Puños, de las amenazas de 


atentado, de las noticias alarmistas por la red. «Tendrías que haberte 
hecho conductor de tren, así no te pasaban cosas feas», le había dicho 
mientras sonreía y le rozaba la oreja con dos dedos con la excusa de 
colocarle el pelo. «O investigador de ingeniería mágica», le había 
contestado Rodney,«que esos sí que viven bien y ganan una pasta». Así 
se quería librar el bruto de la amenaza antifae, cargadito de razones y 
sin admitir a la lógica en su razonamiento, tan solo soñando 
despierto. «Pero, ah, así no me habrías conocido», había repuesto 
Ennis y, mientras recordaba el asentimiento azorado del otro, notaba 
arder sus mejillas. 


Se entretuvo limpiando el hangar y calentando los motores del 
transbordador como Rodney le había enseñado. Después, regó un poco 
las plantas que su familia siempre se había encargado de mantener por 
toda la estación. El secreto de aquella manía de los Mimura era 
mantenerlas medio secas, pero no dejar que se murieran. Que 
subsistiesen, como aviso. No estaban allí de decoración. 


Cuando ya no quedaba nada más que hacer en el hangar que le 
permitiese esperar al piloto, Ennis volvió al edificio principal. Entró en 
la oficina, donde vio los videomensajes de Rodney, del señor Gaspar y 
hasta de la señora Julia. Encendió la pantalla de red; todos le gritaban 
que pusiese las noticias. Y que saliese de allí. 


La locura por el tal Calvin había llenado los servidores de noticias 
desde que se había anunciado su liberación, pero Ennis nunca había 
pensado que tuviera nada que ver con él. Las cosas que aparecían en 
los blogs e hilos informativos les pasaban a otras personas, más 
interesantes, en otros lugares del firmamento. Incluso cuando los más 
radicales y aburridos del pueblo se las daban de libertadores y se 
acercaban a ver qué podían romper de la estación, tan solo se encogía 
de hombros y limpiaba los destrozos. La guardia de la región siempre 
acababa mandando a alguien, que rellenaba un informe y le decía que 
no debería vivir en la estación. Aunque, por otra parte, le asegurase 
que solo eran unos inofensivos vándalos y que no había nada de qué 
preocuparse. 


En la estación Mimura nunca había que preocuparse de nada, salvo de 
preparar los tés bien cargados y colocar los snacks en la sala de 
espera, de llevar las reservas de la web y de ver que los suministros se 
solicitasen con la antelación debida. Ya ni siquiera vendía él mismo 
los billetes, salvo a los viajeros del tren más ancianos. La estación 
Mimura no era un lugar digno de mención. Ennis se lo creyó durante 
los primeros dos tés de la mañana, durante los que el tren zumbó unas 
pocas veces por la vía mientras él fue contactando personalmente con 


todos los viajeros que había concertados para el transbordador. Les 
informó de que el piloto no se encontraba disponible y de que tendría 
que volver a llamarles cuando tuviera claro cuándo podría realizarse 
el viaje. Se lo creyó mientras veía cómo otras estaciones de 
transbordador habían sido atacadas por turbas enfurecidas que se 
negaban a que Joseph Calvin abandonase la Tierra y cayera en manos 
fae de nuevo. Se lo creyó cuando pudo oír a los vándalos de costumbre 
acercarse por la carretera, rugiendo sobre sus motos trucadas para ser 
más veloces y ruidosas. 


Se lo creyó todo el tiempo, con ese tipo de fe inquebrantable que está 
respaldada por la rutina. Se lo creyó hasta que el rugido más suave de 
la creación lo envolvió de repente. Algo le picaba en el pecho. Se 
asomó a una de las pocas ventanas intactas, que mantenía abierta para 
que no pudieran romperla, con lo cual al final tanto daba que no 
estuviera partida. No se podía creer lo que veía. Salió del edificio para 
observar la fachada. Cientos, miles de flores habían nacido como por 
arte de magia por toda la enredadera medio muerta, que ahora 
brillaba sana y resplandeciente. 


Seguía anonadado cuando vio las motos de los vándalos coger el 
camino de tierra que llevaba al edificio. Una voz carraspeó a su 
espalda. 


—¿Disculpa? Necesitamos un transbordador. 


De todas las estaciones de todos los pueblos de todo el planeta 
moribundo, Joseph Calvin había ido a parar a la suya. 


Con un inválido, Hadley podía lidiar. No era su ideal de mañana en la 

Tierra, pero podía lidiar. Pero no tenía manos para llevar a cuestas a 

dos bultos. Y, siendo la persona cálida y amable que era, se acercó al 
chico para transmitirle la idea. 


—Arriba, no tenemos todo el día —sugirió con vehemencia entre 
dientes. Le propinó una pequeña patada maternal en el costado. Para 
enfatizar. 


—Dale un momento. 
—Nunca había salido del Lugar bajo la montaña. 


La forma que tenían los dos guardias de hablar, trenzando sus voces e 
ideas, le empezaba a dar más que un poco de repelús. Había algo raro 
en sus posturas y en la inclinación animalística de sus cabezas. Algo 


raro en su aplomo. Una pena que Hadley no tuviera tiempo de pensar 
en ello. 


Joseph Calvin se le había agarrado al torso con brazos y piernas, había 
escondido la cara en su cuello y no le dejaba moverse apenas. Tenía 
una resistencia sorprendente para ser tal despojo de ser humano. Sin 
embargo, también acusaría las puñaladas de la luz solar en los ojos, 
así que le cubrió la cabeza con una mano mientras que con la otra lo 
sostenía contra su pecho y trataba de mantener el equilibrio. A Hadley 
su trabajo le había dado una fuerza que no anunciaba su pequeño 
tamaño, pero no era un cyborg tampoco. La postura era de todo 
menos cómoda. O digna. Menos mal que Cora no estaba viéndola o se 
reiría de ella durante el próximo año marciano. 


Suspiró y se agachó con dificultad junto al muchacho. Iba vestido con 
una serie de andrajos que no eran muy diferentes de los que llevaba su 
carga y le hacían pensar que él también había salido de la cárcel. 
Sujetando el cuerpo huesudo de Calvin con las rodillas flexionadas, 
ignoró sus quejidos y alargó una mano. La mecánica había pescado las 
gafas de soldar de un bolsillo de la chaqueta y las colocó sobre los ojos 
del chico sin demasiados miramientos. 


—Venga, espabila. Prueba ahora, a ver. 


Le apartó el pelo largo y desaseado de la frente y le tendió una mano. 
El chico, con la goma de las gafas bien sujeta a la cabeza, recuperó 
poco a poco el control de su respiración y dejó de temblar. Agarró a 
Hadley con una fuerza que tenía algo de necesidad, y que no le resultó 
nada tranquilizadora a la mecánica, y se puso de pie. Cuando vio que 
ella no podía volver a incorporarse por el peso de Calvin entre los 
brazos, tiró de ambos con más voluntad que maña y logró levantarlos. 
Y, después, no soltó su mano. 


—¿Un poco de ayuda? —le pidió Hadley a los guardias, que no 
parecieron comprenderla. 


El de la izquierda, hasta se encogió un poco de hombros. Así que 
Hadley se resignó a caminar con un anciano en brazos y un 
adolescente de la mano. No sabía cuándo se había transformado en 
aquello su vida, pero pensaba pedir una hoja de reclamaciones en 
cuanto pudiera. Aunque, para eso, tendría que salir de la cáscara vacía 
que era aquel planeta. 


—«¿Dónde estamos? 


—Hemos salido por la puerta menos vigilada. 


—Y la más cercana a una estación de transbordadores remota y 
segura. 


—Bien, bien. —Cada vez le resultaban más extrañas sus voces y sus 
palabras, que eran como suaves arañazos en la nuca cuando una sabía 
que estaba sola en casa. Hadley se pasó la lengua por los labios en un 
gesto nervioso—. Vale, dirigid. 


No veía el momento de librarse de todos ellos. Menos del bulto de 
Calvin, quizá, al que había prometido entregar sano y salvo en la 
Ciudadela Libre de Marte. Mientras seguía a las dos sombras negras 
por un páramo seco y grisáceo que sus lejanas clases de geografía no 
le habían preparado para reconocer, intentaba contactar con Cora y la 
nave una y otra vez, en vano. La magia fae le había frito todo el 
equipo, maldita fuera su estampa. Ojalá en la estación de 
transbordadores no tuvieran mucho lío. Odiaba esperar. 


A lo lejos, podía ver un edificio que se alzaba como un pulgar 
machacado en mitad de la llanura; feo y herido, pero sólido y sin 
ningún viso de ir a desaparecer pasase lo que pasase. Un vestigio de 
épocas pasadas que le hacía sentir como en una historia vieja. La 
característica construcción bulbosa a su lado no lograba darle a 
Hadley una idea de dónde se encontraban, ya que por todo el mundo 
habían crecido como setas chapuceras aquellos hangares terribles. 
Esperaba que no hubiesen costado mucho dinero de los contribuyentes 
terrestres. Porque les habían timado, eso estaba claro. 


—Va, ya lo veo. Podéis volveros para ahí, para debajo de la montaña o 
donde sea. 


Dirigió una mirada al chico, quien caminaba muy erguido y digno a su 
lado, como si no estuviese usándola de perro lazarillo. Sus rasgos 
estaban retorcidos en una mueca hostil, bajo la que era tan joven que 
a la mecánica le daba vértigo. ¿Dónde estaban sus padres? Alguien 
tendría que encargarse de él. Alguien que no fuera ella, claro. Lo 
señaló discretamente con la cabeza. 


—¿Qué hago con...? 
—No. 
—¿No? 


Hadley alzó las cejas, pero tampoco podía decir mucho con la lengua 
pegada al paladar. Hacía demasiado calor. ¿Estarían en Africa? El 
chico apretó su mano justo a tiempo de atraer su atención hacia la 


explosión de color en la que se convirtió el edificio. Toda la fachada 
había florecido violentamente ante sus ojos, delicadas campanillas 
blancas, rojas, naranjas, rosas. Llovían pétalos por la fuerza de su 
rápida floración sobre el suelo polvoriento. 


Y un pringado estaba ante ellas, mirándolas anonadado mientras unos 
tipos en unas antiguallas de motocicletas se acercaban a él con... 
¿eran eso bates de béisbol? No se podía ser más clásico. Durante unos 
instantes, Hadley tuvo la extrañísima sensación de que se había caído 
en uno de los viejos vídeos terrestres que a Cora le gustaba ver, 
cubiertas con una tela térmica y comiendo snacks calóricos. El 
ambiente polvoriento y cansado, los útiles anacrónicos, la pesadez de 
la gravedad terrestre, todo era como un mal sueño para su percepción 
foránea. Aspiró una vez más el espeso aire y se pasó la lengua por los 
dientes, antes de intentar un acercamiento educado. 


—¿Disculpa? Necesitamos un transbordador. 


El sentimiento de irrealidad no se le despegaba de los párpados y el 
hecho de que Calvin se irguiese en sus brazos y mirase con seriedad al 
tipo de la estación no ayudaba. Era como si la locura del viejo se 
estuviese esfumando con el calor. Hadley se sobresaltó al descubrir 
que sus ojos castaños tenían un cerco pálido de verde en torno a la 
pupila y reprimió un estremecimiento involuntario. Nunca se había 
fijado en las fotos, pero la calidad de la época tampoco había sido 
mucha. Y siempre le habían provocado rechazo. Además, los ojos de 
Calvin no eran el problema en ese momento. Todo lo demás tomaba 
preferencia a su descubrimiento. 


—Oh, no; oh, no; oh, no... 
—¿Oye? ¿Estás bien? 


La mecánica agitó la cabeza, porque no necesitaba añadir 
preocupaciones a su cupo, sino ir eliminando alguna. Egoístamente, 
no le tendría que importar si estaba bien, solo que los ayudase a salir 
de allí. Volvió a intentar llamar su atención. 


—El transbordador, ¿está listo? 
—... Oh no. ¿Qué hace aquí? 
—Mira, si es por dinero... 


No recordaba si llevaba algún tipo de moneda terrestre encima, pero 
una inyección de créditos marcianos debería de bastar. Sería cuestión 


de encontrar su terminal y rezar porque no se hubiera frito como el 
comunicador. Le era difícil rebuscar en los bolsillos de los pantalones 
con las manos ocupadas, así que soltó al par de exconvictos sobre la 
tierra a su lado y vio cómo el encargado de la estación daba un paso 
temeroso hacia atrás. Pero ¿qué le pasaba? 


—-Os tenéis que ir de aquí ya. El piloto no está y si se enteran de que 
habéis ido a parar aquí yo... Ellos... 


Un alarido cortó la conversación de cuajo y atrajo la atención de 
todos. Como drones coordinados por la misma IA, Hadley, Calvin y los 
dos jóvenes se volvieron hacia el punto en el que los guardias habían 
saltado sobre el grupo de motoristas que acababa de llegar. El primer 
grito fue seguido de unos cuantos más. Y algunos chirridos. De la 
pared de la estación se habían despegado los tallos de la enredadera y, 
como látigos furiosos, habían enganchado varias de las motocicletas y 
las habían elevado en el aire. Las envolvían más y más, en un 
apretado nudo de ramaje florido. Más y más, hasta que el amasijo de 
metal que quedó atrás apenas era reconocible. Los humanos gritaban 
despavoridos y salían despedidos en todas direcciones. Como dos 
borrones creados por la calima, los guardias se encargaron de detener 
a los atacantes, ante la atónita mirada de sus cuatro espectadores. 
Hadley tuvo que forzarse a cerrar la boca. 


—No os mováis de aquí. 


Lo ordenó de forma tajante, Cora habría estado orgullosa, y se acercó 
hasta donde estaban los guardias. Y lo que quedaba de los 
disturbios. Entre todos los humanos no debían de juntar el siglo. Ni 
más de dos neuronas funcionales. Llevaban las insignias y los símbolos 
de los Puños de Hierro pintarrajeados o cosidos a la ropa. Sin 
embargo, Hadley apostaría la mano derecha sin miedo a perderla a 
que al menos un par de ellos tenían sangre de duende por sus venas, 
atendiendo a sus rasgos suaves y sus orejas ligeramente apuntadas. No 
serían niños del cambio, quizás, pero sí mestizos de hacía unas 
cuantas generaciones. De cuando el éxodo no había plantado aún 
tanto resentimiento en la Tierra que había dejado baldía. 


—Basta. 


Lo pidió razonablemente y sostuvo a uno de los guardias por el 
hombro. Agarrarlo era como abrazar un nido de avispas, como 
cabalgar una tormenta solar. Truenos y relámpagos contra la piel. 
Aquellos dos fae eran naturaleza desatada y bien poderosa. Cada vez 
pintaba peor su presencia. Hadley carraspeó y trató de razonar con 


ellos. 

—No matéis a nadie. 

—Han enviado una foto. 

—El universo entero sabe que Calvin se encuentra aquí. 


Oh, mierda. Hadley descargó una patada sobre el más cercano de los 
atacantes. Estaban fuera de juego, pero su frustración no dejaba de 
crecer. Ella había pedido su supervivencia, pero su bienestar se la traía 
al fresco. Tiró del guardia hasta volver con los demás y, como un 
imán, el otro los siguió. 


—PDónde. Está. El. Transbordador. 


Ennis Mimura siempre se había considerado afortunado. 
Era feliz. 


Sus veinte años terrestres habían discurrido apacibles sobre aquel 
terruño que había acogido a su familia durante generaciones. Nunca 
había destacado en el colegio. Ni en nada. Pero sabía muchas cosas. 
Había aprendido a trenzarse el pelo y a hacer estofado de gallina. A 
charlar hasta poder encontrar la solución a los problemas y a dejar de 
lado el odio para llegar a la tristeza bajo su corteza. A entenderla y 
liberarse así. A tragar amargura con pan, que así era menos mala. 
Pensaba que moriría allí, en la Tierra, y sería enterrado junto al resto 
de los Mimura en el cementerio local, lo más lejos de casa que había 
estado nadie de su familia, si no se contaba a sus padres. 


No pensaba en ellos, nada le faltaba. Ennis se sentía completo y 
satisfecho en la pequeña burbuja en la que vivía y no se le habría 
pasado nunca por la imaginación que podría ir en contra de lo que le 
había tocado en suerte. 


Pero había algo que nadie sabía. Ennis Mimura miraba las estrellas. 
Era su placer particular, la canción que murmuraba su demonio 
personal cada noche, arrullándolo. Las miraba y se preguntaba cómo 
serían realmente. Añoraba un tiempo que no había vivido, en el que se 
miraba el cielo y aún uno podía fascinarse por sus secretos, cuando 
cada estrella era un retazo de la historia que se contaban entre ellas, 
serpenteando por las constelaciones. Podía mirar e imaginar el tiempo 
en el que de todo podría haber habido allá arriba y el viaje espacial 
era una ensoñación aventurera. Los fae, las colonias y la basura 


espacial habían hecho del cielo algo tan normal como su propio patio 
y no podía evitar sentirse decepcionado por no haber nacido antes. 


Ennis Mimura era muy viejo para tener tan solo veinte años. 


Cuando se vio rodeado por el grupo y la mujer se dirigió hacia él sin 
contemplaciones, alzó las manos en señal de rendición. No es que ella 
le diera miedo. No, eran las flores que habían crecido de repente por 
toda su casa, las que su familia había mantenido como un 
rudimentario sistema de alarma y que aquellos dos fae habían usado 
como arma. La enredadera había vuelto a su lugar, salpicada de 
sangre y decorada por fragmentos de metal. Quieta, pero no muerta. 
Le recorrió un escalofrío y tuvo que dejar de mirarla. Se sentía 
desnudo y vapuleado, como en un mal sueño en el que se ahogaba en 
el mar a pesar de no haberlo visto nunca. Los cascos negros que 
cubrían los rostros de los guardias le devolvían su imagen 
distorsionada y aún más aterrada. Las manos que tenía alzadas 
aletearon, expresándose mejor que él. 


—No es que no quiera ayudaros, ni que no seáis lo suficientemente 
aterradores, no me entendáis mal. Lo sois. De verdad que yo no tengo 
nada en contra de los vuestros o de Calvin o... Es que no está el piloto. 
Os juro que... 


—Pues llámalo. 


Ante su ceño fruncido, la mujer levantó la vista al cielo, como en 
busca de paciencia, para volver a ponerla rápidamente sobre él. Ennis 
retrocedió otro paso y el chico andrajoso le gruñó. ¡Le gruñó! Aquella 
gente no estaba bien. Procuró escuchar con mucha atención y calma 
cuando la mujer volvió a hablar. No quería que los fae la tomaran con 
él. 


—Déjame que sea clara. Cuanto antes esté aquí, antes nos iremos y 
antes postearé en todas las redes que Calvin está fuera de la Tierra. 
¿Cuánto aprecio le tienes a este sitio? 


Ni ella parecía tener mucha fe en su chantaje, por cómo miró a su 
alrededor. Sus ojos castaños transmitían desprecio, impaciencia y una 
pena que era lo que más molestaba. ¿Qué sabría la marciana? La 
Tierra era dura, pero era real. No era un sueño que fabricaba 
huérfanos. La picazón de la rabia se le deshizo pronto sobre la lengua, 
dejando tan solo opciones. No le gustaba ninguna de ellas. 


Se pasó la mano por la multitud de trenzas, que colgaban de su cabeza 
y tintineaban con sus coloridos apliques metálicos, y dejó ir el aire 


poco a poco. Podía ir a sentarse dentro de su oficina para 
atrincherarse, como había hecho las veces que habían atacado la 
estación anteriormente, y dejarlos a su suerte cuando la multitud 
viniera. Si es que venía, porque Ennis no había dejado ir del todo un 
trocito de su incredulidad; era la parte más cuerda de sí mismo en esos 
momentos. También podía llamar a Ronald. Otra parte de él incluso 
quería hacerlo más de lo que era recomendable. Tener al piloto cerca 
en la situación de crisis y saber que realmente le importaba y que se 
enfrentaría a aquello por él. Solo que quizás no pudiese convencerlo 
de venir. Quizás Ronald no sentía lo que fuera que tenía Ennis 
encerrado en el pecho y que se revolucionaba en presencia del piloto 
de transbordadores. La perspectiva le daba un vértigo que la parte más 
consciente de su mente camuflaba junto al también presente deseo de 
mantener al chico fuera de peligro. No se merecía verse afectado por 
su mala suerte. 


Además, las estrellas le estaban cantando. No aparecían en el cielo en 
pleno día, pero sabía que se encontraban allí. Puede que fuera su 
demonio personal, pero algo le susurraba al oído que podría verlas. 
Verlas de verdad y no tan solo como puntitos brillantes a través de la 
decaída capa de la atmósfera. Las estrellas cantaban y, aunque crueles 
y asesinas, también eran preciosas. «No tienes más opciones», insistía 
la voz de su interior. «El destino ha caído rendido en tu puerta y no se 
marchará sin ti, Ennis Mimura». Le temblaban los gruesos labios por la 
indecisión y se llevó las yemas de los dedos de una mano a ellos, 
apretándolos. El grupo, a su alrededor, tenía las miradas clavadas en 
él; hasta Calvin parecía concentrado desde el fondo de los pozos que 
eran sus ojos. Los guardias, tranquilos como estatuas, contrastaban 
con la tensión del resto. Calculaba que la mujer quería pegarle, que el 
chico andrajoso lo haría con toda esa rabia que contenía su expresión, 
que los guardias recurrirían a la violencia con la misma eficiencia fría 
de antes. 


Pero no les ayudó porque tuviera miedo, no del todo. Ni por librarse 
de ellos y poder volver a una vida tranquila sobre la corteza terrestre. 
Se diría a sí mismo que así había sido, pero no lo hizo por sobrevivir. 
Por una vez, Ennis tomó las riendas. Lo hizo por vivir, aunque fuera 
un poco. 


Interludio 


Hay días en los que Marte es demasiado pequeño. 


En el planeta rojo hierro —rojo sangre—, no cantan los riachuelos ni 
susurran las arboledas, los halcones no gritan en la noche ni maúllan 
los gatos. Marte es siempre demasiado árido y está demasiado lleno de 
humanos descreídos, precisamente por virtud de saber a ciencia cierta 
que los fae son reales. En los atardeceres azules, la reina del aire y la 
oscuridad observa la luz destellar desde su palacio resplandeciente de 
tecnología y poder. Echa de menos el olor de la tierra húmeda y fértil 
a la que no hay que arrancarle cada cosecha con sangre y sudor. 


Su libertad es plena, sí. Pero ¿a qué precio? 


Hay días en los que se levanta indulgente y recuerda su larga vida en 
la Tierra mejor de lo que fue. Los recuerda a ambos con más ternura 
de la que merecen. Sin embargo, Oberón, su rey y señor, siempre 
estuvo un poco más interesado en ser su amo que en reinar. Y las 
marcas de las cadenas no favorecían a la reina sobre su delicada piel 
de entonces. Sabe que no se hicieron bien. Ardieron demasiado. De 
cólera, sí, y sus peleas fueron tan terribles que abrieron heridas en la 
vieja Tierra que nunca llegaron a sanar. El daño era demasiado y se 
les desbordaba por entre las garras y de los labios machacados. Pero 
también bailaron en las llamas de la pasión, no menos aterradora. 
Estallaron volcánicos y asolaron valles con quemazón polar. 
Batallaron, se amaron y tanto se emborronaron que resultó al final 
imposible distinguir su querer de su odio. Titania acabó 
consumiéndose de cansancio y pena, rescoldos muy pobres de tanto 
esplendor. A veces, en lo más profundo de sus pensamientos 
desterrados se pregunta si acaso él no lo sintió también. Si no se 
desgastó de quererse y odiarse tanto, de un orgullo tan grande que se 
despeñaron juntos desde lo más alto por no tenderse la mano. Ella se 
fue apagando poco a poco, hasta quedar en cenizas. Y, de sus cenizas, 
cantó al acero con el que cultivó sus nuevos ropajes, con el que 
envolvió su alma de frías rosas y espinas, inertes y letales. Se gusta 
más así, sola pero serena. 


En los días malos, Titania se cae y arrastra las garras por el fango de 
su memoria. Se hunde en los peores momentos para recordarse por 
qué está ahí. Por qué aguanta a los humanos que la tratan como algo 
menos que una deidad y no caen rendidos y mudos a sus pies, 
temerosos por su vida. Por qué ha trabajado tan duro junto al resto de 


su corte y durante tanto tiempo para sacar adelante aquella pequeña 
colonia, tras una vida de caprichos y juegos, entre algodones y 
pedestales. Por qué jamás ha querido volver a la Tierra, a verlo. 


Porque ella no nació de la noche primigenia, gélida y vaporosa, para 
ser suave y silenciosa, una tierna compañera. Ella fue alumbrada en el 
albor del universo, en medio de una miríada de estrellas compañeras, 
para hacer que el mundo se quebrase y temblase al chasquear de sus 
dedos, si así lo deseaba. Siempre había sido la reina del aire y la 
oscuridad, pero hasta que no salió al espacio y agarró su corona con 
firmeza y ambas manos, no pudo respirar. 


Sabe que lo quiere. Aún le late quedamente el amor bajo las costillas, 
como una luz entrevista a través de los árboles en la eterna noche del 
bosque profundo. Como de un fuego fatuo que se burla de los viajeros, 
Titania sabe que no tiene que hacer caso de ese amor. Lo quiere, sí, 
pero antes se quiere a sí misma. Antes que hundirse en la tierra, atada 
con besos a su real cabezonería, se salvará ella sola. 


Per aspera ad astra. A través de las dificultades, hasta las estrellas. 


Con la cabeza bien alta, la reina empuja la nostalgia al fondo de su 
alma. Que es negra, esa alma suya que está empapada de brea por 
todos los siglos que ha vivido. Uno no puede llevar una larga 
existencia sin mancharse las manos y el corazón. Pero, aunque negra, 
también está llena de luz. Punteada de claridad, alberga multitudes de 
estrellas como bosques de secretos y esperanza. Titania la cruel, a la 
que se podría comparar con el silencio y el frío de entre las galaxias, 
solo que ella es más fúnebre. Ella, la muerte caprichosa que no se 
anuncia, tan sola en su palacio, tiene esperanza. No lo dice en alto, 
pero no se le ha perdido. Sabe muy bien dónde encontrarla. La saca 
alguna vez y la sostiene entre las manos, sonriendo con dientes 
afilados. La cuida, a su esperanza, como un huevo de pato, un vestido 
de gala, la inocencia de otro. 


La reina del aire y la oscuridad mira hacia Júpiter y suspira. Está 
orgullosa de todo lo que ha logrado ella sola en Marte, pero es hora de 
seguir adelante. Pasito a pasito. A conquistar un universo que ya es 
suyo. 


TI 


Cuando Hadley salió de una ducha de diez largos minutos que se 
había permitido en lugar del tanque de arena, Cora la estaba 
esperando, alta como una torre vigía e igual de imponente. 


Como la primera vez que la había visto, Hadley tragó saliva; Cora era 
preciosa desde la puntera de sus botas desgastadas pero abrillantadas 
con mimo hasta el cabello negro cuidadosamente peinado hacia atrás 
y que apenas acariciaba su nuca. Y aterradora cuando estaba 
enfadada. Tenía los brazos cruzados sobre el pecho de la chaqueta de 
capitana. Esa que solo se ponía para las auditorías y las inspecciones, 
para cuando quería impresionar a alguien. La idea era tan ridícula, 
dadas las circunstancias, que Hadley se hubiese reído. Pero es que 
nadie se reía de Cora Nightblood cuando estaba tan enfadada. Y con 
razón. 


—Hadley. 


Al sonido de su nombre pronunciado de aquella manera, Hadley agitó 
las alas sin vuelo en un gesto más elocuente de lo que podría serlo 
cualquier expresión facial. La mecánica se sentía arrepentida, de 
verdad, además de cansada. También tenía unas ganas más que 
generosas de saltarle encima a su esposa a pesar del agotamiento; o 
precisamente por él y por todo lo que le había sucedido ese día. 
Traslúcidas y amoratadas, las alas le colgaban desde los omóplatos 
hasta el final de la espina dorsal y eran tan frágiles y sensibles como 
parecían. Inútiles, salvo para una cosa; eran mejores comunicadoras 
que ella. Y eso que había intentado arrancárselas durante años. Hasta 
que había sopesado y decidido que tanto daño no merecía la pena, no 
por la rabia. Una hazaña, ya que a los suyos les bullía la rabia muy 
fuerte y ciega por todo el cuerpo. Era cosa de familia. 


No hacía mucho que se conocían cuando Cora Nightblood le había 
dicho que eran bonitas. Hadley le había respondido de malas maneras 
que el suyo era el nombre más estúpido que había oído nunca, pero 
las alas habían seguido temblándole con un rubor intenso. Cora se rio 
entonces, sin ofenderse, porque ya por aquellos tiempos empezaba a 
entender los humores de su mecánica. Hadley jamás había querido a 
nadie como quería a Cora, con el fervor que les imaginaba a las 
antiguas religiones terrestres; con una fe que no era fe porque no 
provenía de la creencia a ciegas sino de conocer a la capitana tan bien 
como lo hacía, sus faltas y proezas, y amarlas todas ellas. Amarla a 


ella, elegirla cada día y nunca cansarse de hacerlo, con la ilusión de 
los primeros humanos conquistando el espacio, de los últimos fae 
saliendo de sus cuevas. De una mujer queriendo a otra mujer y 
encontrando en ella su hogar. 


La familia de la que originaban los Kramer tenía rasgos fae desde 
hacía generaciones. Desde mucho antes de que la humanidad se diese 
cuenta de que si no podían terraformar Marte, a lo mejor debían 
intentar marteformar a los humanos. Las posibilidades se les acababan 
en una Tierra marchita, así que tampoco estaban como para hacer 
ascos. Las hadas, después de que Calvin demostrase su existencia al 
mundo entero con su crimen, habían pedido muy poco a cambio de 
todo lo que podían ofrecer a la humanidad. Apenas unos cuantos 
sacrificios, empezando por el del Carnicero de Sussex. Apenas nada, 
cuando las vidas de tantos pendían cada vez más de un hilo. Sin 
embargo, Hadley no había sido producto del Departamento de 
Colonias, como tampoco lo había sido su familia —la que conocía, no 
la que la había abandonado. La población media de Marte estaba 
formada por humanos ligeramente modificados por ciencia y magia 
para soportar las exigencias y rigores de la colonización. Después de 
tantas generaciones, los ajustes que se necesitaban eran cada vez 
menores y la mayoría de marcianos nacían adaptados a su hogar. Pero 
el Departamento de Colonias aún se encargaba de velar por la salud y 
el bienestar de todos los habitantes de la Ciudadela libre. 


Hadley, por su parte, había nacido con sus alas sin intervención 
ninguna, antes de ir a parar a los Kramer. Con sus alas, con su mal 
humor y con esos dedos largos y habilidosos que bailaban veloces 
sobre el panel de control de los motores y que siempre sabían hacer 
volar al viejo dragón, aunque no tuviera muchas ganas. Lo único que 
Hadley no sabía trampear era su matrimonio, y había tenido que 
aprender a la fuerza a hacerse vulnerable, a entender, a saber dar y 
recibir amor sin que estuviera condicionado por nada. 


Cora y ella eran incondicionales. Eran eternidad, aunque algo tan 
melodramático nunca saldría de su boca por muy verdad que fuera. 
Así que, en lugar de ignorarla o echarla del camarote que compartían 
mientras se vestía y preparaba una media verdad, Hadley se sentó en 
la cama y la miró. 


—Hadley, ¿qué pone aquí? Dime, ¿qué pone? 


Cora golpeaba con un puño de metal cantado la placa que coronaba su 
camarote y de la que tan orgullosa estaba. Hadley suspiró y leyó, con 
un tono de inocencia no del todo creíble. 


—Nave dragón tipo IX, licencia de cazarrecompensas 16362881-V. 


—Exacto. No pone guardería. ¡No pone dragón rescatador! Hadley, 
por todas las estrellas, ¿qué has hecho? 


—¿Qué querías que hiciera? Primero casi me trinchan los fae y ¡sabes 
que no puedo librarme de Calvin! Tú misma leíste la comunicación del 
Coco: no van a dejar que me escape de esta, soy la única de la familia 
que puede ocuparse. Y, luego, casi acabamos en mitad de un tumulto 
terrestre. ¡Casi me lo escamochan! Y el inútil del paleto no sabía 
manejar bien el transbordador. Le temblaban las manos y por poco 
nos estrellamos tres veces. Menos mal que viniste y pude conectar con 
nuestro dragón o seríamos basura espacial calentita. Y no hacía más 
que llamar a Ronald y Ronald, a saber de qué religión terrestre es la 
criatura. El otro me agarró de la mano. Otra vez. —Cora, con todo su 
enfado, parecía tener una risa escondida en el fondo de la garganta, lo 
cual secretamente era lo que buscaba Hadley con tanta indignación 
creciente—. Y, si tú hubieses visto pelear a las niñas, tampoco las 
hubieses contradicho cuando dijeron que no se volvían a los Caminos, 
por sus santas orejas picudas. Joder. 


Eso sí que había sido una sorpresa. 


Una vez en la seguridad del transbordador y sin más daños que el olor 
en el pelo de los artefactos incendiarios caseros que les lanzaban los 
antifae —los cuales ya podían haber pensado que, si su idea era 
“liberar” a Joseph Calvin de la tiranía de los duendes, lo mejor, 
quizás, no era tirarle bombas—, los guardias se habían deshecho por 
fin de sus cascos opacos y habían descubierto rostros decididamente 
jóvenes. Y femeninos. Y de miembros de la aristocracia fae. A Hadley 
le habría dado un síncope si hubiera tenido tiempo para ello y no 
hubiera estado guiando al paleto en la conducción histérica del 
transbordador. Por el rabillo del ojo, pudo captar retazos de ellas. 
Grandes ojos felinos de mirada muy fija, mejillas redondeadas, labios 
de esfinge que no parecían necesitar despegarse para que entre ellas se 
entendieran. Lo único que distinguía a las dos muchachas eran las 
tonalidades en las que estaban pintadas, como si la luz artificial de la 
nave tuviera que ver muy poco con los colores que presentaban. Como 
si su iluminación viniera de dentro. Eran poderosas, sin duda. 
Escalofriantes. Pero Hadley tenía demasiados fuegos que apagar. No 
pudo prestarles mucha atención entre que conectaba la matriz de 
pilotaje del transbordador a la consciencia de su dragón para que no 
acabasen todos hechos tortitas espaciales, sujetaba al chico silencioso 
de la mano y atendía a un nuevo ataque de pánico del viejo Calvin. 


—Estupendo. Pero ¿qué vamos a hacer con ellos, Hadley? 


—¿Y yo qué sé? Yo quería encerrarlos en la bodega, no darles unas 
mantas y la merienda, ¿sabes? —El silencio de Cora era más elocuente 
que su enfado y Hadley sospechó de inmediato—. ¿Qué más les has 
dado a la panda de huerfanitos siderales? 


Antes de que su esposa pudiera contestar, en el vano de la puerta 
apareció el paleto de la estación, anunciado por su cabello tintineante. 
Portaba una sonrisa grande y nerviosa en los labios. Y una camiseta 
de Las Brujas de Fobos, el grupo favorito de Hadley. 


—;¡Pero bueno! ¡¡Cora!! 
—Shhhh, ahora no. ¿Qué pasa, Ennis? 


La traidora de Cora se dirigió al chico, sin que Hadley quedara muy 
apaciguada. Él había retrocedido tres pasos y se había escondido en el 
pasillo. Su rostro volvió a aparecer por la abertura, un flotante 
asteroide muy preocupado. 


—Tiene que venir a ver esto, señorita capitana. Tiene que venir ya. 
Salimos en las noticias. 


—Enseguida vamos, Ennis. 


Cuando el chico se marchó, Hadley comenzó a vestirse a toda prisa y 
fue plenamente consciente del saqueo de su armario. Lo apuntó para 
más tarde. Para cuando pudiera tener una madura discusión con Cora 
sobre los límites de la propiedad y sobre por qué había tirado su 
chaqueta de capitana al incinerador de basura. Sus alas salieron por 
los huecos del jersey y se sacudieron enfadadas. 


—¿Señorita capitana? ¿Ennis? —preguntó, buscando su otro zapato 
con la mirada mientras se recogía la melena de diente de león. 


—¿Cómo quieres que lo llame, paleto como haces tú? 


Cora se agachó para ponerle el calzado que había recuperado de 
detrás de la puerta. Viviendo solas en el dragón, no tenían costumbre 
de cerrarlas, aunque parecía que eso iba a cambiar. Hadley agitó la 
cabeza, haciendo volar algunos mechones de su apresurada coleta. No, 
no y no. 


—Mira, es más fácil y descriptivo. Calvin, Paleto, Chico, Rubia y 
Oscura—contó con los dedos hasta que Cora le hizo cosquillas con la 


mano metálica por la pantorrilla—. Solo te digo que no te encariñes, 
que no son mascotas. 


—Ya veremos. 
—;¡Cora Nightblood, que no me digas ya veremos! 


El resto de lo que Hadley hubiera querido decirle se lo calló porque su 
capitana y esposa ya se perdía por el pasillo, camino de la cantina. El 
dragón rugió bajito, alterado por tanto cambio en la rutina, y la 
mecánica buscó un trocito de pared del casco de la nave entre los 
muebles, viva y cálida, para acariciarla y tranquilizarlo. 


—_Lo sé. A mí tampoco me gusta esto, amigo. 


Todo era molesto fuera del Lugar bajo la montaña. 


Nadie se lo había dicho nunca y ahora dolía. Dolía sin descanso en sus 
sentidos, como puñados de insectos que se comían sus ojos. Zumbaban 
en sus oídos y libaban de su mente hasta dejarla hecha pulpa y 
arrancarla de su cáscara seca. Se sentía como un fruto maduro y 
maltratado por el hambre del universo. Seguía llevando las lentes de 
la mujer, aunque se las había subido a la frente para poder examinar 
mejor el interior de la criatura que los llevaba por el espacio. El vacío 
plagado de estrellas le arañaba el estómago, inmenso y helado. Se 
había encaramado a un armario de la habitación principal, con la 
espalda contra una de las paredes cálidas y cavernosas, y había 
rechazado la ropa y la comida que le había ofrecido la otra mujer. La 
que sonreía con demasiados dientes y le había provocado un gruñido. 
Aunque no había dicho que no a la manta. Se había hecho con ella un 
nido para que su cuerpo no tuviera que tocar el material del que se 
componía la mayoría del mobiliario. Era demasiado frío, resbalaba 
bajo sus manos y pies. Demasiado liso. Nunca había estado vivo. El 
chico se preguntaba si él mismo lo estaba o si había acabado en el 
infierno con el que le amenazaba su maestro, el que solo había podido 
atisbar en sus pesadillas. 


Sin embargo, nunca habría podido imaginar algo así. De eso estaba 
seguro. Su mente no contenía tantas ensoñaciones, ni tan extrañas. Su 
imaginación no habría podido nunca antes enseñarle las estrellas 
como las veía entonces, por uno de los monitores que confundía con 
ventanas, con espejos, con sueños despiertos que lo habían cautivado. 
A él, al chico sin ilusiones. Las estrellas eran más extrañas de lo que 
jamás había pensado. Y más numerosas. Un interminable bosque de 


cuerpos ardientes de diferentes tamaños y colores, mundos 
inexplorados que nunca vería. Y todo, por su culpa. El chico aún 
recordaba las palabras que lo habían criado y siguió ahondando en el 
pozo profundo de odio que tenía en el pecho, sacando cubo tras cubo 
para teñirlo de miedo y bañarse con él. Solo así podría sobrevivir. 
Cuando el extraño se acercó a él repentinamente, solo los reflejos del 
chico lo salvaron. Gracias a su concentración, evitó abrirle la cabeza 
como un fruto maduro contra la esquina del armario. 


—¿No tienes hambre? Hay un montón de cosas raras en la mesa. 


Gesticulaba con un pedazo de algo a medio comer mientras hablaba, 
subido en una silla para alcanzar su situación privilegiada. Al chico 
sin nombre le desagradaba su presencia. Su olor. Su descuidada 
alegría, que parecía ignorar que estaba en grave peligro. Pero lo que 
más le molestaba era su atención. El chico que no tenía patria ni 
libertad se enorgullecía de su sigilo y de su capacidad de pasar 
desapercibido. En el Lugar bajo la montaña había aprendido a hacer 
buenas migas con las sombras y recibir su abrazo y protección cuando 
los necesitaba, pero en aquella construcción había demasiadas luces 
como para que la oscuridad prosperase. Se sentía despellejado y 
expuesto, con una picazón por toda la piel que se extendía hasta el 
interior de los párpados, de las fosas nasales, de la cueva de la boca. 
Negó con la cabeza y carraspeó. Hizo un gran esfuerzo para no 
rascarse. No se mostraba debilidad ante una posible amenaza. Aquel 
humano no era tampoco muy imponente, pero mejor no arriesgarse. 
Volvió la mirada hacia las estrellas, seguro de que, si lo ignoraba lo 
suficiente, cejaría en su empeño y se iría. Así fue. 


De las otras ventanas que el chico peludo y extraño observaba con 
tanto interés, como si pudieran ser mejores que la visión del espacio 
que se extendía infinito a su alrededor, surgían diferentes 
conmociones a las que no prestó atención. No las entendía, no le 
concernían. Tan solo le interesaba lo que podía hacerle daño en aquel 
entorno tan distinto a todo lo que había conocido desde niño. 


Volvió la cabeza cuando las mujeres entraron en la estancia. La que 
decía que era encantadora, aunque su tono no encajara con sus 
palabras igual que su cabello mullido y sus ojos de presa del bosque 
chocaban con la fuerza y la resistencia que había mostrado. Era 
desconcertante. Y la otra, gobernante de aquella criatura, cuya calidez 
no le gustaba, pero sí su mano de factura fae. Por ellas y por la deuda 
que les debía por haberle salvado la vida, bajó de lo alto del armario y 
se colocó en su punto ciego, alerta. Ya se las pagaría todas juntas 
cuando tuviese oportunidad. 


Ignoró la sonrisa de la capitana y el extraño gesto de rodar los ojos 
que le dirigió la otra mujer. Se mantuvo de pie, atento a la reunión. El 
otro chico estaba sentado cerca de la ventana más grande de la sala, la 
que mostraba imágenes humanas y letras que él no sabía leer. Vertía 
una cantidad insólita de ruido sin cesar. Las dos Altas fae se 
encontraban juntas sobre un banco. O eso creía, porque mirarlas 
directamente le tensaba tanto los músculos que le producía sacudidas. 
Así que solo las vigilaba por su visión periférica. 


—¿Qué demonios están diciendo? 


La atención del chico sin nombre volaba de un punto a otro, apenas 
moviendo un poco los ojos para no delatar su interés o agitación. De 
las alas que se movían a la espalda de la mujer —porque eso eran unas 
alas y al verlas el chico había sentido un seísmo bajo el esternón— al 
humano que trataba de hablar por encima del sonido de la ventana y, 
de ahí, a los ojos muy abiertos de la capitana. Intentó descifrar su 
alboroto, concentrándose en el galimatías de luces que todos 
observaban. Pronto, la imagen cambió. Mostró los escombros del lugar 
desde donde habían escapado de la Tierra. La cabeza del humano, con 
su corona de encrespado pelo oscuro, apareció superpuesta a la 
destrucción, más joven y blanda pero no muy distinta. No parecía 
haber mejorado ni haberse hecho más despierto y capaz desde que la 
imagen fue tomada. El chico sin nombre inclinó el rostro, sin entender 
muy bien cuál era el gran problema que se les planteaba ahora. 


—Yo no he secuestrado a nadie, Cora. El chaval solo nos ha acercado 
hasta aquí para que pudiese poner a salvo a Calvin. En cuanto arregle 
el estropicio de su maldito transbordador, que se vaya a casa. 


—Mi casa. Espero que los animales estén bien. 


El humano balbuceaba y la capitana le echó un brazo por los hombros, 
como si el contacto pudiese compactar sus palabras y hacerlas salir 
más comprensibles de entre sus labios. Él no lo veía como un método 
útil, ya que las siguientes temblaron aún más que las hojas bajo el 
aliento del invierno cuando el chico volvió a hablar. 


—Es verdad que no me han secuestrado. Puedo llamar a la Tierra y 
explicarlo. 


—No sé hasta qué punto se pararía el furor mediático de las narices, 
pero puede que tranquilice al Coco... ¿Están diciendo ahora que nos 
hemos hecho pasar por guardias y hemos ayudado a fugarse...? Pero si 
los malditos orejudos habían indultado a Calvin, maldita sea su 


estampa. 


La mujer del cabello claro y la voz afilada estaba realmente enfadada 
y la otra la miraba sin entender. El chico sin nombre tampoco 
entendía, pero creía que tenía claro el origen del problema. Tomó aire 
que sabía a metal y a muerto. 


—Puedo matarlo. 


Hizo el ofrecimiento en un susurro desprovisto de tono alguno, una 
ofrenda a las mujeres que lo alojaban. Era lo justo. No le 
amedrentaban las leyes de la Tierra o del rey, ahora que estaba lejos 
de sus garras. Además, en el espacio nadie importante podría oír gritar 
al humano. Sería afortunado, incluso; descansaría entre las estrellas. 
Era una buena idea, pero no aceptaron su oferta. Señaló al humano de 
nombre Ennis y repitió, aclarándolo. 


—A él. Puedo matarlo, si quieren. 
Todos en la habitación lo miraban. 


—¿Qué? No. Vamos a ver, chaval, ¿tú no estás bien de la cabeza? ¿Te 
has escapado de la cárcel o de un manicomio? 


La mujer grande le puso la mano en el hombro a la más menuda. 
Siempre estaba tocando a la gente y el chico gruñó una advertencia en 
su dirección. Que a él no lo tocara. Miró a la otra, ceñudo, cuando 
continuó. 


—Vamos a ver, empecemos por lo simple, como tu nombre o de dónde 
has salido. 


El chico sin recuerdos no lo sabía. Miró, sin responder, a los ojos de la 
mujer alada. Su mano, aún envuelta en la manta que le habían 
prestado, reptaba lentamente hacia ella por el aire, con voluntad 
propia. Gruñó, desconcertado. Sabía que él no era el problema. ¿Cómo 
iba a ser el problema, si no era de nadie? No pertenecía a los 
humanos, no pertenecía a los fae. Sus recuerdos eran desechos. 
Estaban tan rotos que, las veces que había tratado de recomponerlos, 
tan solo había acabado con los dedos cortados. En ellos, no había 
tenido nunca a nadie más que a su maestro. Su rostro era lo único que 
recordaba. Su entrenamiento, sus enseñanzas. Todo el odio. Lo demás, 
alguien se lo había llevado. Gruñó de nuevo. Puede que hubiera 
estado en la cárcel, pero él no se había escapado. Lo habían sacado. 


Volvió la vista hacia las dos Altas fae que observaban plácidamente 


desde su asiento algo apartado y tragó saliva. No quería mirarlas, no 
deseaba que nada de lo que eran o significaban le tocase. Pero ellas 
tenían las palabras que a él le faltaban, lo sabía. Los fae siempre 
escondían lo que necesitabas. Las gemelas se miraron y comenzaron a 
hablar. 


—No se escapó. 
—Fuimos nosotras. 


—No le dieron un nombre en su larga temporada en el Lugar bajo la 
montaña. 


—Pero creemos que puede recordar el que tenía antes, con el tiempo. 


—Pensamos que, con el alboroto de la liberación de Calvin, nadie 
advertiría su ausencia. 


—Era nuestra única oportunidad. 
—Nos equivocamos. Lamentamos las molestias causadas. 


No lo sentían. Estatuas, una de sal y cabello de negra pez y la otra de 
melocotón y de oro resplandeciente. Tan diferentes e idénticas a la vez 
en su expresión. No sentían nada, eso podía asegurarlo. Los fae no 
sentían, nada tenían adentro, y solo quitaban y quitaban para llenarse. 
Eran bestias despiadadas, que a veces vestían pieles de humano para 
desconcertar a los demás. Engañaban con sus imitaciones, pero no 
podían llegar a experimentar nada real. No sabía cómo lo sabía, pero 
eso era irrelevante. Esa verdad le ardía en el pecho y trepaba por su 
garganta, junto con la rabia que no había llegado a transformar en 
miedo. Lo intentaba, pero no lo lograba. Se le había nublado la vista y 
tan solo oía el cuerno de caza que lo llamaba por la noche. El que le 
arrebataba el aliento con ganas, hasta que sobre la lengua le explotaba 
la sangre de su presa. El chico que no tenía vida sabía que también era 
una bestia, como ellas. Sin embargo, él no mentía. Él se comportaba 
como tal. 


Saltó por encima de la mesa, en la mano la misma arma que ya había 
usado en el túnel. Se la había robado a la mujer y su peso era 
reconfortante. Familiar y valioso para alguien que atesoraba tan pocos 
recuerdos. La levantó por encima de su cabeza hacia las fae que lo 
querían utilizar. No sería el peón de nadie. Su misión, su odio, serían 
solo suyos. Las estatuas no se movieron. No temían su ira y eso solo la 
incendiaba con más fuerza. Antes de caer sobre ellas, una barra de 
metal lo sujetó por la cintura y lo levantó. El arma se le escurrió por el 


susto y el desagrado. Repiqueteó sobre la mesa, tañendo en el silencio. 


Tres respiraciones espaciadas resonaron en la tripa del dragón. El 
chico sintió que la piel se le escurría, se le encogía y se alejaba todo lo 
que podía del contacto. El brazo de metal cantado de la capitana no 
era tan desagradable, pero su torso cálido le erizaba el vello de la 
nuca. Le hacía sentir muy pequeño. La otra mujer suspiró, volviendo a 
rodar los ojos de esa manera tan desconcertante. Y le tendió la mano. 


—Tú te vienes conmigo, vamos a dar una vuelta. 


La orden había sido clara, pero la mujer no le tocó sin permiso. Esperó 
a que él decidiera si aceptaba su mano. La aceptó. El chico se colocó a 
su lado y observó la mirada que intercambiaron las mujeres antes de 
separarse. Nunca había visto a nadie entenderse con tan poco. Un 
suspiro le inundó el pecho, aunque no lo dejó escapar. La añoranza 
era rugosa y extraña, gimiendo débilmente contra la jaula de sus 
costillas. La dirigió, junto con una última mirada, hacia las estrellas. 
Se despidió en silencio de ellas y siguió a la mujer por el pasillo. 


Del pecho de Ennis Mimura colgaba una flor. 


No siempre había sido así. Hasta hacía apenas unas horas, lo que 
había pendido de la cadena en torno a su cuello, engarzado 
crudamente en la esfera que formaban los anillos de boda de sus 
abuelos, había sido una semilla de girasol. Se la habían regalado 
cuando era pequeño, cuando empezó a ir a hacer los recados él solo y 
a alejarse de la estación que había sido todo su universo. Cuando 
creció más, le había preguntado a su abuelo por qué habían utilizado 
sus alianzas para hacer el amuleto y el viejo le había respondido que 
ellos ya sabían de sobra que se querían. Y que por nada del mundo 
iban a dejar que a él se le olvidase. Que era todo su mundo. Lo único 
que les quedaba después de que sus padres murieran en su 
descabellada migración al planeta rojo, en busca de una vida mejor. 


Con todas y cada una de las locuras imposibles que se estaban 
sucediendo en su día, a ratos olvidaba la inesperada floración. Hasta 
que la flor le acariciaba la barbilla. Entonces, miraba hacia las fae que 
la habían hecho brotar con su presencia. Se parecían a las muñecas 
que había en el ático, de cuando su madre había sido niña, solo que 
más limpias y exquisitas. Las miraba solo desde el rabillo del ojo, que 
no era educado tampoco molestarlas con su curiosidad. A pesar de 
haber maldecido a su raza cada vez que tenía que recoger un destrozo 
en casa, no podía aunar rencor hacia ellas entonces. Eran tan bonitas. 


No como el chico ese otro que había llegado con ellas y la señorita 
Hadley a la estación. 


Había tratado de hablar con él, de acogerle en aquel sitio extraño 
porque parecía más perdido y asustado que él. Y él había sugerido 
matarlo. Ennis sentía una indignación que no dejaba cuajar del todo el 
miedo que alentaban sus palabras, mortalmente serias. Cuando la 
señorita Hadley se lo llevó, Ennis volvió a acercarse a la mesa y se 
sentó frente a las muchachas fae, a la derecha de la capitana. Su brazo 
izquierdo era demasiado extraño como para que se sintiese cómodo 
cerca, pero el resto de ella era humano y acogedor. Le trasmitía la 
seguridad de que todo iba a estar bien. Parecía una cualidad extraña 
en una cazarrecompensas, pero no dudaba de que fuera competente en 
su trabajo. 


Entonces, en el silencio que había caído en la cantina con la marcha 
de los otros, la capitana parecía crecer. Más como un bizcocho al 
horno que como la montaña de mujer que era. Los miró a todos de 
uno en uno hasta caer sobre la más cercana de las gemelas, la rubia. 


—Nos habéis metido en muchos problemas. —Levantó la mano en un 
gesto cortante que no llegó a ser amenazador—. Ya habéis dicho que 
lo sentís. Se agradece, pero sirve de poco. ¿Qué tiene de importante 
ese chico? ¿Por qué lo habéis sacado de la cárcel del rey dormido? 
¿Qué nos impide meteros de vuelta en el transbordador y enviaros 
otra vez a la Tierra para que lidie con vosotros el Coco y así el pobre 
Ennis pueda volver a su casa? 


Después de terminar de hablar, la capitana se recostó en la silla y se 
frotó el hombro. Parecía cansada. Tras haberlos rescatado del 
transbordador que él había estado a punto de estrellar en las más de 
dos horas que duraron las maniobras, se había ocupado de que todos 
estuvieran cómodos y asentados, empezando por el loco de Calvin. 
Ennis la había seguido, intentando ser útil y la había visto poner el 
sistema de navegación automático de la nave en ruta orbital 
intermitente. Fuera lo que fuera eso. Suponía que era lo que había 
impedido que los cazadores de la Coalición de Cooperación los 
hubieran localizado ya. Quizás un truco de cazarrecompensas, aunque 
su operación no parecía gran cosa si se limitaba a un dragón con una 
mecánica y una capitana. 


Que Ennis tampoco era quién para juzgar; él llevaba su estación solito. 
Le gustaba hacerlo y lo hacía. Llevar su estación y juzgar, ambas 
cosas. En aquel momento juzgaba que más valía que lo que le 
contasen las jóvenes fae a Cora Nightblood mereciese la pena o él 


mismo insistiría en volver a casa de inmediato. Había enviado un 
mensaje a Ronald nada más atracar el transbordador en la bodega del 
dragón y había creído entender en su respuesta que el piloto estaba 
preocupado por él. Ennis casi no podía creerlo y deseaba verle la cara 
de nuevo para comprobar que no eran imaginaciones suyas. Además, 
quería asegurarse de que no le habían robado las gallinas ni se le 
habían vuelto a escapar los perros. Tenía, en definitiva, mucho que 
hacer tras aquel emocionante paseo espacial. Así que esperó con 
interés las palabras de las chicas, aunque fuera para poder replicarles. 


—Me llamo Áine. Ella es Aefentid. 


Las palabras de la gemela parecían hechas de sol y calidez, enérgicas a 
pesar de la seriedad de su rostro. Su hermana, morena y plácida, 
asintió. Sus labios se curvaron muy suavemente en una sonrisa cuando 
Ennis le devolvió el gesto, porque no era para él. Era una muestra de 
conformidad, porque la rubia volvió a hablar, tras tomar aliento. 


—Él es nuestro hermano. 
Aquello era lo último que el chico se hubiera imaginado. 


—¡Pero si es humano, se le ve a la legua! ¿Cómo va a ser hermano 
vuestro que sois... sois...? 


Agitó las manos en su dirección, para bajarlas después, avergonzado. 
No estaba bien señalar a la gente de esa manera. La capitana Cora 
parecía irritada e hizo un gesto con la cabeza para que las chicas 
prosiguieran. 


—Es humano —aseguró Afi, cuyo nombre era demasiado complicado 
hasta para pensarlo. La fae elegía las palabras con cuidado y tenía un 
tono suave y melódico, casi somnoliento—, pero no es un niño del 
cambio. Nuestros padres nunca llevarían a cabo esa práctica. Nos 
quisieron criar ellos mismos. 


Ennis intercambió una mirada de asombro con la capitana. Se decía 
que la aristocracia fae, que eran las criaturas más poderosas de las 
cortes, tenían la costumbre de dejar a su descendencia en manos 
humanas, tomando el lugar de un bebé que robaban o que había 
muerto de manera temprana y súbita. En las leyendas sobre humanos 
que se contaban entre los fae, decían, existía la superstición de que la 
cría fae crecería así más sana y fuerte, con más probabilidades de 
supervivencia. Los fae eran una raza vieja y poco fértil, necesitaban 
cualquier ventaja que pudieran encontrar. Los niños humanos que 
robaban a cambio, si no morían en las profundidades del Lugar bajo la 


montaña, adquirían poderes y conocimientos fae. Rara era la vez que 
volvían con los suyos. Ennis nunca había oído hablar de Altos fae que 
criasen a su propia descendencia. En la Tierra, los niños del cambio 
eran mirados con suspicacia y miedo. En Marte, con la magia que 
había hecho falta para hacer posible la colonización y con todas las 
modificaciones por las que habían tenido que pasar los humanos, 
sobre todo al principio, no creía que un niño del cambio llamase la 
atención. La señorita Hadley, que parecía acostumbrada a llevar las 
alas al aire aunque en la Tierra las había escondido, podía ser prueba 
de ello. 


—Nuestros padres nos querían. Y a él. Es humano porque nació de 
humanos. 


—Su padre lo abandonó y su madre murió cuando era pequeño. Era 
sierva de nuestra madre y le pidió que lo cuidara. 


—Padre quería que fuera su caballero, que corriera con la Cacería en 
las fauces de la noche. Madre quería que fuera paje, que aprendiera de 
las flores y de la vida. 


—Cuando marchamos a Marte... 
—Cuando marchamos a Marte, quedó atrás. 
—Mucho tiempo ha pasado de eso, aunque no para él. 


—No para su cuerpo, sí para su mente. Queda poco de nuestro 
hermano ahí dentro. 


—Parad un momento. —La capitana alzó ambas manos, la humana y 
la metálica, en gesto de derrota—. No podemos hablar en acertijos 
todo el día, aunque sea costumbre de los vuestros. Habéis sacado al 
chico de la cárcel porque es vuestro hermano y queréis llevarlo a casa 
con vosotras y... ¿qué? ¿Cuál era el plan? 


—No creímos que fueran a echarlo en falta. El rey duerme y los pocos 
fieles que le quedan tras la traición y la diáspora a Marte están 
ocupados en luchas intestinas 


Las gemelas se miraron y, aunque parecía que querían seguir 
entrelazando sus voces para contar la historia, finalmente decidieron 
no hacerlo. La rubia, Annie creía haber entendido Ennis, continuó. 
Dentro de lo idénticas que eran, sus ademanes eran ligeramente más 
seguros, más maduros. 


—Pensamos que podríamos llegar a Marte sin obstáculos. Que 
estaríamos bajo la protección de la Ciudadela libre antes de que 
surgiese ningún problema, en caso de hacerlo. Pero nos retrasamos 
cuando nos encontramos con el Carnicero y la niña del cambio. Les 
salvamos la vida. 


Lo recordó sin poner un énfasis que los avergonzase a ninguno, pero 
resaltando la cuenta pendiente. Los fae tenían fama de cobrárselas 
siempre, de una manera u otra. A Ennis no le extrañaría que todo lo 
hubiesen calculado para llegar a aquel momento y forzar la ayuda que 
necesitaban. 


—Eso decía Hadley, aunque parecía más agradecida a vuestro 
hermano que a vosotras. 


Si la capitana compartía su opinión, no lo dejó ver. Suspiró y se pasó 
la mano por el pelo oscuro, pegándolo más a su cabeza en lugar de 
alborotarlo. 


—De acuerdo. Encontraremos la forma de llevar el dragón hasta Marte 
sin que el Coco nos coma a todos por el camino y, una vez allí, podéis 
aclarar las cosas con las autoridades para que no tengamos problemas. 
Somos gente legal. 


—Es un trato honorable, capitana Nightblood. Lo aceptamos. 


Cora se rio, agitando la cabeza entre divertida e irritada por, suponía, 
el morro que tenían las fae. Les pedían ayuda y luego la aceptaban 
solemnemente, como si les estuvieran haciendo un favor y no al revés. 


Ennis sonrió, sintiendo el final de su aventura cerca. A él no lo 
necesitaban allí, así que se despediría en cuanto que la señorita 
Hadley tuviera un momento de mirarle el transbordador. Esperaba que 
pudiera programarle el piloto automático porque él no pensaba volver 
a volar en su vida. Una vez había sido suficiente; estaba claro que no 
tenía madera de piloto. 


Muchas cosas tenía claras Ennis, muchas, que se desmoronaron con un 
vistazo casual a la pantalla que seguía dando su “secuestro” en las 
noticias. Al principio, no entendió muy bien lo que pasaba, así que se 
acercó al muro donde colgaba la ventana a la red y achicó los ojos 
rasgados, desconcertado. Después, se llevó la mano a la boca y se 
sentó de golpe sobre la mesa, tirando al suelo unas latas de bebida 
vitaminada. Por último, señaló la pantalla. 


—Esos... esos son mis padres. 


—Lo siento, Ennis. Parecen muy preocupados. Será mejor que 
contactes con ellos desde la consola del puente de mando, por la 
frecuencia segura. Lo último que necesitamos ahora es que nos 
localicen, aunque tus padres no deberían sufrir por ello. 


—No. No es eso. —La capitana no lo entendía. Ennis mismo no lo 
entendía—. No. Mis padres están muertos. Mis abuelos... ellos decían 
que murieron yendo a Marte. Que no lograron llegar. Que... 


Ennis Mimura abrazó el girasol que le pendía del pecho y permaneció 
sentado, bebiendo las noticias y boqueando, como un pez fuera del 
agua que se ahoga en la abundancia de aquello que no es lo que 
necesita. 


IV 


El respirar del chico se había calmado al alejarse de la cantina. Hadley 
lo había llevado de la mano y por el camino largo hasta su lugar 
favorito dentro del dragón; la sala de máquinas de la que era ama y 
señora. Allí, el calor de los motores, que podía llegar a agobiar a otros, 
le cantaba en la sangre. Estaba llena de fuego líquido, salida de la 
forja quimérica de la casualidad. Su condición le había pesado en los 
hombros más que las alas mientras crecían. ¿Un duende que no sabe 
hacer florecer nada, que no sabe cazar, que solo hace buenas migas 
con el metal? No le había gustado ser una rareza en un planeta de 
prodigios, pero se había acostumbrado a ello. Además, le había 
proporcionado las facultades para ser una excelente mecánica, la 
profesión que amaba. Pertenecía al tipo de fae conocidos como 
encantadores del metal, que tan cotizados estaban. No solo podían 
tolerarlo, sino moldearlo a voluntad. Poseían también una curiosa 
afinidad con la maquinaria. Ella no era tan poderosa como otros que 
había conocido, pero podía hacer ronronear a un dragón a poco que se 
lo propusiera. Era un buen trabajo, en un buen lugar. 


Cuando llamaba a casa los primeros días de cada mes, para ver si 
había llegado su transferencia de créditos y para comprobar cómo 
iban las cosas, Hadley se alegraba de haber salido de allí y solo volver 
de cuando en cuando para los festivales de la cosecha o las 
Saturnalias. A pesar de que la vida de los Kramer había sido desde 
hacía generaciones una de exilio y discreción, seguían adorando a los 
fae y, allí en Marte, eran más libres de hacerlo. Hadley muchas veces 
chocaba con ellos y sus supersticiones, que no le parecían menos 
estúpidas porque los duendes fueran una realidad establecida y no una 
leyenda. Ella no quería adorar a nadie. Pero los quería a ellos y les 
agradecía haberla criado con cariño y esmero, como a uno más de sus 
hermanos humanos. Al menos, ahora podía mantener una relación 
cordial y afectuosa en lugar de tener que discutir cada día sobre cada 
aspecto de su forma de vida que sus padres no aprobaban. 


A Cora la adoraban. No sabía... No, mejor dicho, estaba segura de que 
no hubiese podido mantener los lazos con ellos si no la hubiesen 
aceptado en la familia. Gracias a las estrellas, el único punto de 
desacuerdo que quedaba entre ellos era su profesión. Legal, sí, pero 
arriesgada e inestable. Así no había forma de que llegasen los nietos, 
protestaban. Para su madre no era cuestión de biología, ni de 
tradición. Ni siquiera tenía que ver con el viejo pacto que ataba a los 
Kramer con su antiguo nombre y una promesa a los fae, que los 


llevaba a criar a las criaturas que aparecieran en sus hogares y hasta 
dar las gracias por el honor. Era que quería tener a alguien a quien 
mimar y malcriar, cosa que no había podido hacer tanto con ella y el 
resto de su camada porque tenía que educarlos bien. Era su 
prerrogativa de abuela y su padre, aunque menos insistente y más 
taciturno, asentía dándole la razón. Hadley echó un vistazo al 
muchacho, al que había puesto a limpiar las herramientas con un 
cuenco de arena y sus paños más pulcros. Estaba combado sobre el 
banco de trabajo, con la manta arremolinada en torno a los hombros y 
el ceño fruncido por la concentración. Su cuerpo joven y fuerte y su 
piel falta de sol no estaban, sin embargo, dañados como los de Calvin. 
En el pasado, alguien le había tenido que cortar el pelo para darle ese 
aspecto. O que dar puntos a esa fina ceja partida que no parecía fruto 
de la tortura. Alguien había cuidado del chico, a pesar de que el 
estado de sus ropas dejaba ver que eso había sucedido hacía bastante 
tiempo. 


Hadley terminó de trastear con el corazón de su dragón y recibió un 
rugido contento como respuesta. Sonrió y le acarició una de las 
paredes de la cavidad. Ojalá los dragones lo fueran realmente y no 
solo maquinaria cubierta de carne y magia; ojalá poder entenderse 
mejor, sin la limitación de una inteligencia artificial rudimentaria. 
Aunque los dragones eran los más populares, había quien prefería 
dotar a sus naves de aspecto de león, de cóndor, de trucha. Rara vez 
de humano y nunca de hidra, porque ese tipo de naves eran exclusivas 
del Coco. Pero a ella le gustaba pensar en su dragón como una 
criatura real y tratarlo en consecuencia. Él lo apreciaba, estaba casi 
segura. Igual que apreció que Hadley le limpiase las conexiones y le 
cambiase las hierbas que mantenían el influjo de los hechizos base por 
unas frescas y más fragantes. Desde la mesa, el chico estornudó y se 
sobresaltó por el ronroneo del dragón. 


—No te asustes. Fiorino no muerde. 


Lo había llamado así por su preferencia por la magia floral en 
contraposición a la magnética, metálica, acuática, pétrea o cualquier 
otro de los muchos tipos que existían. A Cora le había parecido 
curioso, pero no había protestado, porque nunca se le había ocurrido 
nombrar a su nave antes de que Hadley se convirtiera en su mecánica. 
La capitana bromeaba algunas veces con el miedo a divorciarse, no 
fuera a ser que el dragón quisiera seguir con Hadley y no con su 
legítima dueña. Pero la mecánica siempre le decía que estaba siendo 
absurda y que nunca la dejaría. Pero no desmentía la otra parte. 


Se sentó entonces frente al chico y lo miró trabajar. 


—Y yo tampoco demasiado. Soy Hadley, por cierto. No nos habíamos 
presentado. 


—No me asusto —respondió el muchacho, mirándola a través de 
pestañas muy largas y negras, como tizne de carbón en torno a sus 
ojos oscuros. 


—¿Tienes nombre? De alguna manera tendré que llamarte. —Ante su 
falta de respuesta, se lo pensó un rato y barajó las opciones—. Creo 
que te llamaré Pim. 


—¿Pim? 
—Sí, Pim. 
—Es demasiado corto —protestó, y dejó a un lado su tarea. 


—¿Y qué? A mí me gusta. Era el nombre de un bisabuelo mío. Un 
buen hombre. 


Lo cual no era mentira, creía. Nunca había oído nada realmente malo 
sobre el viejo Pim. Sin embargo, ella se había acordado del nombre 
porque era el que su primo le había puesto a su perro. Lo habían 
encontrado una tarde, jugando entre las dunas de la planicie de 
Venus: una criatura enclenque y arisca que había sido abandonada por 
algún granjero, porque habría podido por fin permitirse uno de los 
nuevos drones de pastoreo. Consiguieron atraparlo entre todos. Lo 
habían llevado a casa y alimentado a base de sobras y de las ofrendas 
que los mayores dejaban para los duendes en las repisas de las 
ventanas. Cuando finalmente había muerto de viejo, toda la familia 
había llorado más de lo que Hadley calculaba que habían llorado por 
el bisabuelo. No sabía por qué se había acordado de esa estupidez, 
pero defendió la decisión. 


—¿Qué más da lo largo que sea? Lo que importa es cómo dice la gente 
tu nombre. 


—¿Cómo lo dice? —Parecía cada vez más desconcertado, así que 
Hadley se apiadó de él, restándole importancia. 


—Importa cómo te sientes tú cuando alguien te llama por tu nombre. 
El nombre completo es Willem, si te gusta más, pero Pim es un buen 
diminutivo. No se anda por las ramas. ¿O hay alguno que te guste 
más? Algo tendremos que llamarte —repitió. 


Quizás fuera una tontería insistir, ya que esperaba que Cora viniera 


pronto a decirle cómo iban a poder deshacerse de todos aquellos 
invitados inesperados. Pero no le parecía bien que el chico fuera por la 
vida sin nombre. 


—Pim está bien —concedió, ceñudo, después de una eternidad de 
sopesarlo. 


Hadley le sonrió y vio asombrada el progreso lento pero seguro de una 
pequeñísima sonrisa en sus labios. Eso estaba bien, ella tampoco 
sonreía mucho ni enseñaba sus dientes afilados y pequeños. Era un 
tanto que se iba a apuntar de todas formas. 


—Pim está bien —repitió, dándole la razón. Se puso en pie—. Ven 
conmigo, vamos a buscarte otra ropa más cómoda. 


Falta le hacía. Y, así, Cora vería lo que era que le saqueasen el 
armario, porque Pim era definitivamente demasiado alto para las 
prendas de Hadley. Dos cataclismos del mismo cometa. Estupendo. 


Al parecer, Pim no había visto una ducha en su vida. Hadley acabó 
empapada, pero se rio, escondida tras un ceño que no quería 
fruncírsele mientras le explicaba al chico cómo usarla. Él contemplaba 
la tecnología con mucha desconfianza y se enfrentaba a ella con 
hostilidad. Y, con un placer casi infantil, presionaba todos los botones 
para ver qué sucedía. Un método de exploración quizá poco útil, pero 
que a la mecánica acabó haciéndole gracia. Le dejó terminar de 
asearse, con unas cuantas prendas de Cora sobre la cama para cuando 
saliese, y se fue al hangar a trastear con el transbordador del paleto. 


Había sido un poco exagerada, de acuerdo. Tampoco estaba tan para 
el arrastre, pero insultar le relajaba las contracturas de estrés que se le 
formaban entre las alas. Desestresaba casi tanto como trabajar. 


Al rato, Cora se acercó y le explicó el culebrón que tenían montado en 
la nave, entre las dos niñas fae y su hermano perdido y el paleto y su 
familia recuperada de golpe y porrazo. Sin embargo, Hadley aún 
conservaba la esperanza de poder deshacerse de todos ellos y 
recuperar su hogar lo antes posible. Cora había salido de órbita y 
había puesto rumbo a Marte vía el Nido, y Fiorino resoplaba 
alegremente al surcar el cosmos porque sabía que volvían a casa. En 
mitad de toda la extrañeza, aquel punto de amarre los calmaba a 
ambos. 


Un par de horas después y más tranquila tras perder la noción del 
tiempo en su trabajo, volvió a ver si Pim se había ahogado en la ducha 


o qué había pasado con él. Después de buscar un rato, se lo encontró 
dormido en un nido de mantas que había fabricado bajo el banco de 
trabajo de la sala de máquinas. Lo contempló unos instantes, sumido 
en el reposo que suavizaba sus rasgos y los aniñaba. No era mala idea, 
aprovechar a descansar mientras estaban de camino y el cielo no 
estaba, por el momento, cayéndose sobre sus cabezas. Hadley estaba 
casi convencida de escabullirse a su jergón. Solo tendría que confiar 
en que sus flamantes tripulantes no organizasen una nueva 
emergencia mientras dormía. Iba directa a la cama hasta que se 
acordó de la losa de responsabilidad que los había metido en aquel lío. 
Desde que habían bajado del transbordador, no le había hecho 
demasiado caso. Lo había dejado en las capaces manos de Cora, a 
pesar de que era su misión y debía supervisarla ella misma, y había 
confiado en que no les diese más problemas. Con la calma que traía 
estar fuera de peligro, se arrepentía de su negligencia. Calvin era su 
cruz y la de nadie más, ni siquiera de su mujer. 


Tras consultar con ella para saber dónde lo había acomodado, se 
dirigió a los camarotes de la tripulación. La que rara vez contrataba, a 
no ser que se tratase de un trabajo más complejo e hicieran falta 
especialistas. El cuarto de la esquina, ese era el suyo. Aunque se 
hubiese casado con su capitana y se hubiese mudado casi a tiempo 
completo a sus aposentos, el camarote aún conservaba los grabados 
que había cantado en el metal de los muebles para decorar el espacio 
y hacerlo más acogedor. La mesilla de noche era una bestezuela 
echada a dormir plácidamente. Las estanterías de la pared habían sido 
convertidas en guirnaldas de flores, compuestas por tuercas y tornillos 
sueltos. El cabecero de la cama estaba retorcido en un mar 
embravecido de los que aún no habían conseguido implantar en Marte 
pero que Hadley siempre había admirado de las historias y vídeos 
terrestres y anticuados. 


Hadley juraría que Cora le había dicho que allí había dejado a Calvin, 
aunque maldita la gracia que le hacía. Sin embargo, no veía al 
Carnicero por ninguna parte del pequeño habitáculo. Un sentimiento 
de alarma prendió en su pecho, pero lo ignoró con cabezonería. 
Estaría en cualquier otro cuarto. ¿Qué iba a andar haciendo el viejo si 
no? Se acercó al camastro para echar un vistazo a la estantería de sus 
viejos libros, heredados de sus parientes cuando había sido lo 
suficientemente mayor como para confiarle tal tesoro y no tan solo un 
aparato de lectura de los fácilmente reemplazables. Quizá a Pim le 
entretendrían, ya que la tecnología no era precisamente amiga suya. 


Hadley se acercó un paso más, para poder alcanzar un volumen 
infantil ilustrado que siempre le había gustado mucho. Hasta cuando 


no sabía leer aún, al verlo en manos de su tío Jeremías, que las 
estrellas lo velasen. Tuvo que poner la rodilla derecha sobre el colchón 
desnudo para llegar al libro deseado, estirando todo su cuerpo en un 
equilibrio inconsciente al que ayudaban sus alas. Cuando su pie 
izquierdo se separó unos centímetros del suelo y consiguió atrapar el 
lomo, un par de dedos fríos y descarnados se cerraron en torno a su 
tobillo y tiraron de ella, desde debajo de la cama. Hadley cayó, tan 
sobresaltada que se atragantó con el aire, sin poder transformarlo en 
un alarido. 


Intentó proteger sus alas, contorsionándose para caer sobre el hombro 
y el costado, pero se pilló una esquina frágil y membranosa que chilló 
de dolor tras sus ojos cerrados. El libro se le derrumbó sobre la cara, 
golpeándole la mejilla y el labio. Hadley se retorció sobre el suelo 
metálico y rodó, temblorosa pero decidida a enfrentarse a lo que fuera 
que la había atacado. Cogió una bocanada entrecortada de aire para 
gritar, pero se le quedó enganchada en los ojos pardos de Joseph 
Calvin. 


Pardos y despiertos, la miraban con una fijeza tenebrosa desde las 
profundidades de debajo de su jergón. El hombre tiró de nuevo de su 
tobillo. Quería llamar su atención y Hadley se acercó a gatas, 
sacudiéndose los dolores del cuerpo. El Carnicero hablaba rápido y 
atropellado, en susurros tan sibilantes que ella no era capaz de 
despegar las palabras unas de otras para comprenderlas. Con el ceño 
fruncido y una de las manos sobre su herramienta de la suerte, esa que 
Pim había cogido la costumbre de arrebatarle cuando se ponía 
nervioso, metió la cabeza bajo el somier metálico y se hundió en la 
penumbra con Calvin. 


Sus ojos brillaban como los de los gatos, adaptados a la caza nocturna, 
y a Hadley le pareció que se les había desvanecido el verde en torno a 
la pupila. Aguzando el oído, empezó a pescar palabras sueltas del 
galimatías que escapaba de los labios de Calvin. Queda poco... ¿resta 
poco? Aunque el Alto Fae era su lengua materna, Hadley tan solo 
había aprendido de los Kramer la lengua más común y extendida de 
las que hablaban los duendes. Sus progenitores jamás habían ido a 
reclamarla de vuelta y hacerse cargo. Ni siquiera se habían molestado 
en conocerla, como les pasaba a la mayoría de los niños del cambio. 


—Muy poco, Analía, me queda muy poco. Me estoy desgastando y no 
voy a poder volver. 


Hadley contuvo el aliento en lugar de contradecirle. Analía había sido 
su esposa. ¿O era su hija? Ambas se llamaban igual, creía recordar. 


Apretó los labios para no decir nada que no debiera de los trágicos 
destinos que habían vivido ambas. Calvin no lo sabía, ni siquiera era 
consciente de dónde estaba o en qué momento se hallaba. Tosía y se 
trababa, tan viejo y roto que le ponía los pelos de punta. 


—Me consume... me corroe. Me está pod pppudriendo por dentro. 


Hadley le sostuvo las manos cuando el hombre las hincó en los 
laterales de su propio rostro y tiró con fuerzas desmañadas. El tulipán, 
cálido y carnoso, latió contra la palma de su mano como una fiebre 
virulenta. 


—Ganará. Siempre gana. No le voy a parar. Nonono, no le paré. No le 
he parado nunca y ganará. ¡No quería hacerlo! No quería matarlos... 
—sollozó, mordiendo sin apenas dientes el hombro de la camiseta de 
la mecánica, quien se preocupó más por el humano que por la prenda 
mugrienta—. No quería, nonono. Me engañó. La quería... ella 
necesitaba... y la leyenda era tan bonita. Tintineaba así tin tin tin tin 
tin tin tin. Saltaba como loca. Saltaba allá, muy lejos como para 
alcanzarla. Yo quería ser historia y brillar en el firmamento. Ser héroe 
y no morir. Maté por ella. ¡Analía! Nonono... 


Lo dejó llorar contra su pecho, en la oscuridad bajo la cama. 
Susurraba una y otra vez que no quería hacerlo. ¿Se arrepentía 
entonces de aquello que había hecho, de las quince vidas que había 
segado? Hadley no podía entender cómo algo así podía hacerse sin 
querer. Pero lo abrazó y dejó que vomitara su pena contra ella. El 
Coco le había asignado su custodia, su cuidado y transporte, pero era 
más que eso. Tenía el alma destruida de Calvin entre los dedos y no 
creía que nadie mereciese tanto dolor. 


Después de un rato, el cuerpo exhausto de Calvin fue entrando en 
calor y cayó rendido en las garras del sueño. De entre todos sus 
murmullos desquiciados, había uno que perseguiría a Hadley más allá 
del pasillo y que le resonaría en la cabeza tiempo después. 


Calvin repetía y repetía: «Ya viene». 


¿Dónde tendría un dragón el armario de la limpieza? Era algo 
desconcertante, la verdad, porque Ennis no podía concebir la vivienda 
habitual de dos personas adultas sin al menos una escoba y algunos 
trapos. La lejía, pues tampoco le vendría mal. 


Como no era muy dado a las lamentaciones, la parálisis al enterarse de 
que sus padres no estaban muertos le había durado bien poco. Si te 


movías, no tenías por qué pensar. No hacía falta correr, la velocidad 
no tenía nada que ver con aquello. Ennis no había sido rápido en toda 
su vida. Pero siempre había tareas por hacer que mantenían ocupados 
los pensamientos. Sus abuelos habían sido muy insistentes con eso. «A 
buenos ocios, malos negocios», solían decirle. Le mandaban a los 
recados más diversos desde que apenas levantaba un par de palmos 
del suelo y así había aprendido el muchacho a desenvolverse en el 
mundo. 


Además, ¡madre mía, si es que era tardísimo! Se había dejado en la 
Tierra su comunicador y no podía mirar la hora, pero vaya, que debía 
de ser ya la hora de comer. Y bien pasada. La capitana se había 
marchado al puente de mando tras intentar reconfortarlo y de la 
señorita Hadley y el chico loco no se sabía nada. Alguien tenía que 
tomar las riendas y, al parecer, ese alguien tendría que ser él. Se 
recogió las trenzas en un moño bien gordo y deslavazado en lo alto de 
la cabeza. Parecía descuidado, pero era fruto de años de estudio. Tenía 
la presión justa para no deshacerse, pero tampoco le tiraba tanto como 
para que le diese dolor de cabeza. Con las cosas cotidianas él era muy 
concienzudo. 


Los armarios de la cantina no sabían la que les había caído encima; los 
saqueó sin piedad hasta que proclamaron la rendición y soltaron el 
botín. Un botín muy dudoso, por otra parte. No había verduras ni 
hortalizas por ahí, ni cereales ni huevos. Iba a tener que repensarse lo 
de confiar en aquella gente, que no sabía ni cómo alimentarse. En la 
fresquera encontró unos batidos y varios productos envasados al 
vacío. Sus envoltorios opacos no le despertaban mucha confianza, 
todo fuera dicho. Los giró en una dirección y en otra, tratando de 
descifrar qué contendrían, y acabó quedándose igual que estaba. Su 
suspiro hizo eco en la cantina, pero no por lo cavernosa y metálica 
que era la habitación. Es que era un suspiro muy solitario y Ennis lo 
quiso llenar de movimiento. 


No sabía tampoco dónde tendrían los cuchillos. Así que, aunque no 
fuera muy higiénico, cogió el boli de la parte trasera de sus vaqueros y 
lo clavó en la esquina del primero de los envoltorios, rajándolo de 
lado a lado. Una pasta verde se derramó en el platito metálico que 
había encontrado y el chico la observó con una mezcla de asco y 
fascinación. Al menos, tenía que tener algo de verdura, con ese color. 
Esperaba. Estaba a punto de hundir el dedo en la masa cuando una 
voz lo sobresaltó a sus espaldas. 


—¿Puedo ayudarte en al...? Oh. 


«Oh» no era la reacción que Ennis hubiese elegido, pero tampoco es 
que tuviera una mejor. Observó la masa caída en el suelo, entre sus 
zapatillas y las botas del uniforme del hada, y sintió cómo se le 
cerraba la garganta. Las ganas de llorar le picaban ahí donde su nuez 
chocaba contra el girasol cada vez que tragaba saliva. Sentía la 
inutilidad trepar por sus dedos crispados, sus antebrazos helados, sus 
hombros cansados. Nada, nada. Nada de lo que hacía servía de nada. 
Tembló en el sitio, un par de inclinaciones amplias y desconcertantes 
que amenazaban con tirarlo al suelo. Hasta temblaba lento. Un sonido 
frustrado escapó de su garganta, más lastimero que furioso. Sabía que 
la fae lo estaba observando, con esos ojos de fiera que no tenían 
compasión, pero la vergiitenza no ayudaba a su autocontrol. 


Sintió un golpe en los tobillos y se volvió, dejando escapar un alarido 
corto y asustado. Y se creció, como siempre se crecía contra las 
injurias de la tecnología, porque era mejor eso que pensar en lo 
estúpido que había sido toda su vida. Sus padres estaban vivos. 


—Ahora apareces, ¿eh? Pues a buenas horas. No. ¡Que no! Quita. Para 
una cosa verde que he encontrado en esta cocina, no te la lleves, que 
aún lo puedo lavar. ¡Pero te estoy diciendo que me dejes, bicho del 
demonio! 


Ennis le propinó una patada enfadada al pequeño robot de limpieza y 
se arrepintió al instante. No tanto por el dolor que irradió desde su 
dedo gordo hasta la rodilla, sino porque la pobre criatura no tenía 
culpa de su mal humor. Solo estaba haciendo su trabajo y claramente 
no entendía al estúpido humano que tenía delante. No era culpa suya, 
era tan pequeño. Y no le habían enseñado a hacer otra cosa. Un 
sollozo salió sin permiso alguno de entre sus labios generosos y lo 
sacudió. El chico se arrodilló junto al robot y le pidió perdón en tono 
tan bajo que casi no se sintió tonto. El robot, frustrado porque 
detectaba la suciedad en sus dominios pero no era capaz de superar el 
obstáculo del cuerpo del chico, rodó sobre sí mismo y pitó confuso. 
Ennis se frotó los ojos con las manos y apretó. Pobre robot. 


—Los que nos quieren a veces se equivocan. 


La voz de la fae era dulce y calmada, llena de pereza y ensoñaciones. 
Cuando Ennis se volvió para mirarla, su cabello de medianoche le 
cubría el rostro y tan solo sus orejas blancas y afiladas eran visibles. El 
chico se sorbió un poco la nariz y se encogió de hombros. No quería 
darle importancia. Se sonrojó, pensando en el espectáculo que estaba 
dando. 


—Lo siento. Ya lo recojo. ¡Estate quieto! 


Se volvió hacia el estropicio y bloqueó rápidamente al robot, que creía 
que el cambio de postura le daría la victoria. Sin embargo, la fae no 
les estaba mirando, tan concentrada que parecía. En sus manos 
vibraba el poder que había dado vida a toda su estación. Ojalá los 
perros y las gallinas estuvieran bien, que bien pocos le quedaban. La 
masa del suelo, tan verde y poco apetitosa, empezó a recordar lo que 
alguna vez había sido. Empezó a crecer y vivir. El robot y Ennis 
abandonaron su pelea y se congelaron, observando el milagro. Unos 
tallos finos empezaron a brotar del líquido pringoso, que se esfumaba 
poco a poco. Sobre el metal creció una flor, compuesta por anchas 
hojas verdes en un círculo que parecía respirar vida. Latir. 


—¿Espinacas? 


Espinacas, pero no solo eso. Piñones y pasas y un poco de ajo y sal. 
Cantidades residuales de los condimentos que el hada había resucitado 
de aquella injuria a la gastronomía. Ennis le sonrió con asombro y sin 
atisbo de miedo. 


—Gracias. Con esto sí que puedo hacer algo más que decente de 
comer. —La joven de sombras le devolvió el gesto, satisfecha y digna, 
y alargó las manos abiertas—. ¿Quieres ayudarme? 


Afi, Efi, o como se llamara, resultó ser una buena pinche de cocina. 
Aprendía rápido y, aunque hablase poco, ya llenaba Ennis sus 
silencios de canturreos, instrucciones y movimiento. El robot de 
limpieza los seguía por la cantina, aspirando cada migaja que se les 
caía. Le recordaba un poco a sus animales y le hacía sentir más 
tranquilo. Más como en casa. 


—Tu familia también es un desastre, ¿eh? —Ella no le respondió, pero 
le devolvió la mirada. Sus ojos eran casi todo pupila, sin iris y sin 
apenas blanco que los rodease. Pozos húmedos y tranquilos, como el 
páramo de noche, mientras que los de su hermana eran de oro y 
fuerza—. Que no me quiero meter, pero eso. Vaya lío. 


—Vaya lío —repitió ella, con su acento cantarín—. Áine lo tiene todo 
bajo control, dice. —Se encogió de hombros con un movimiento 
serpentino y terminó de decorar la fuente de la comida con unas hojas 
de menta que ella sabría de dónde había sacado—. Pero no se puede 
controlar lo que hacen los demás. Ni lo que sientes tú. 


Ennis torció el gesto y sacudió la cabeza, porque no quería pensar. Sin 
embargo, las normas de la cortesía no le permitían dejar la 


conversación a medias. Y menos, después de que la había empezado 
él. 


—Menudo apaño. Más nos valdría poder controlarlos. 
—Entonces no serían de verdad. Mejor entenderlos. 


—Pues vosotras no parecíais entender mucho a los Puños de Hierro en 
la estación —rezongó Ennis, sin fuerza. Pensaba en las caras de sus 
padres, tan grandes en las pantallas de red. Tan angustiadas mientras 
pedían su liberación. 


—Se puede comprender a alguien y, aun así, hacer lo que es necesario. 
—_nclinó la cabeza, intrigada, y le rozó la frente—. El camino a Marte 
es muy largo para un humano. 


—No estoy cansado. 


—Si quieres cerrar los ojos, yo me quedo. Nada te va a molestar, ni los 
malos sueños. 


Su tacto era tan leve como las alas de una polilla, torpe pero decidida 
a llegar a la luz. Ennis suspiró y se sentó en el sofá de la cantina. La 
comida esperaba en la mesa, dentro de sus envases térmicos, a que los 
demás llegaran. Pero no había prisa. Marte aún estaba muy lejos. Sus 
padres estaban vivos. Y Ennis seguía sin saber qué hacer. 


Le pareció que el runrún del dragón, al que se había acostumbrado en 
el rato que llevaba a bordo, cambiaba de tonalidad. Pero no se levantó 
para comprobarlo. Cerró los ojos y se dejó caer a la oscuridad. 
Mientras la marea del sueño se lo llevaba, le pareció que Afi cantaba. 
Muy bonito y suave, en su lengua extraña. Una nana que lo mecía y lo 
calmaba. Qué maja. 


v 


Fobos y Deimos ya no reinaban solos en los cielos del planeta rojo. A 
Hadley le daban un poco de pena los gemelos; no debía de ser fácil 
encarnar cosas terribles. Los mitos siempre eran así, un poco trágicos y 
un mucho inmutables. Cuando no estaba tan enfadada con ellos, cosa 
que pasaba muy poco, la mecánica pensaba que los fae debían de 
haberlo pasado fatal al salir a la luz y dejar de ser conceptos 
abstractos. Dejar de ser un cuento para asustar a los niños y tener que 
vivir bajo el sol como los demás. A veces, las sombras le parecían un 
hogar mucho más cómodo que la vida real. Y, a pesar de lo gruñona 
que era, había algunos fae que no le caían ni medio mal. 


—¡Aislinn! 


El saludo de Cora resonó por el cordón umbilical que conectaba la 
nave a uno de los múltiples accesos al Nido. El satélite artificial, que 
se había formado con los restos de las Arcas de los primeros colonos 
de Marte, refulgía en su amplia órbita en torno al planeta rojo y era 
un poquito su casa. Conocía casi todos sus subniveles, había 
desgastado las botas corriendo arriba y abajo de sus pasarelas y había 
perdido su primer sueldo en las timbas de la cantina, a la hora de la 
siesta. El diminuto planeta, patchwork de viejas estaciones espaciales 
y anexos rocambolescos, daba cobijo a un puñado de empresas de 
diversa índole. Astilleros, importaciones y exportaciones, cosecha de 
energía de Bramido para dar fuerza a las naves... Cualquiera con un 
poquito de ingenio y capital podía labrarse un futuro en el Nido, bajo 
la supervisión algo laxa del Coco. Sus enviados allí eran viejos 
conocidos por todos, más que razonables a la hora de llegar a un 
acuerdo mutuamente beneficioso. Era el lugar más seguro por el que 
llegar a Marte, dadas sus circunstancias. 


Allí nacían la mayoría de las naves que poblaban su rincón del 
universo. En particular, el Nido era la cuna de todos los dragones y el 
segundo mejor lugar que Hadley conocía, después de Fiorino. Allí 
había conseguido su primer trabajo de mecánica, al cuidado de los 
bebés de dragón que nacían en el astillero interior de una de las 
navieras más modestas. Apenas habían sacado una nave a la venta en 
todo su tiempo allí, pero a Hadley aún le hacía ilusión cuando se 
cruzaban con Stella en algún puerto. Un trocito de ella se encontraba 
en las articulaciones de sus alas y en el reborde orgulloso de sus 
ventanas oculares. Había tenido suerte al conseguir un puesto 
tranquilo y estable en el que poder aprender tanto. Se había dedicado 


a monitorizar y calibrar los niveles de los futuros dragones, les había 
construido piezas y les había cantado a sus conciencias dormidas, 
aunque su mentora pusiese los ojos en blanco. Trinia siempre había 
sido la persona más práctica que había conocido. Le estabilizaba 
pensar en ella y en todo lo que había crecido bajo su tutela. Aún podía 
escuchar su voz mesurada y de acento cantarín resonar por sus 
recuerdos; las ideas muy claras, las palabras muy ingeniosas, las 
formas muy amables. Hadley se agitó. No era lo suficientemente vieja 
aún como para tener reminiscencias de juventud, venga ya. 


Cora palmeó la espalda desprovista de alas de Aislinn, su antigúe 
ingeniere de comunicaciones, pero la mecánica tan solo sonrió un 
poquito y asintió con la cabeza. Entre fae marginados se entendían. 


—¿Qué hacéis aquí? —Las palabras crujieron en el extraño aparato 
fonador de Aislinn. Su cuerpo tenía más parecido con un insecto que 
con un humano. Una crisopa verde, de torso alargado y miembros 
finos y articulados. Agitaba las antenas con exasperación. 


—-¿... una visita de cortesía? 


Hadley puso los ojos en blanco ante el intento patentemente fallido de 
su esposa por aliviar la situación. Con total tranquilidad, se acercó a la 
mesa del taller de Aislinn para robarle un poco de infusión. Le 
ingeniere se había establecido en el Nido después de una temporada 
como tripulante de Fiorino y no había avería que se le resistiese. Ni 
cotilleo que se le escapase. 


—¿Qué es lo que se dice de nosotras por ahí? 
—... sentaos. 


Las pantallas de red llevaban todo el día escupiendo mentiras y 
especulaciones, al parecer, sobre lo ocurrido en la estación del paleto 
y acerca del paradero y estado de Calvin. Conforme el relato de su 
amigue avanzaba, Hadley apretaba más los puños. Antes de que 
pudiera hablar, sin embargo, Aislinn interrumpió. 


—Puedes gritar todo lo que quieras que no habéis secuestrado a nadie, 
pero eso no cambiará lo que se está retransmitiendo. —Clicó sus 
mandíbulas y las miró—. O limpiáis vuestro nombre u os retirarán la 
licencia de cazarrecompensas y adiós a la nave dragón. 


—;¡Que lo intenten! 


—Hadley. 


El tono serio de Cora se le antojaba un poco fúnebre, porque le 
recordaba que aún les quedaban por pagar seis plazos de la hipoteca. 
No era una idea tan descabellada que les quitasen a su dragón. Su 
Fiorino. Pues no le daba la gana. 


—Si llegamos a la Ciudadela antes de que nos detengan, el gremio 
podría ayudar. ¡Tenemos derechos como  cazarrecompensas 
sindicadas! 


Cora y Aislinn intercambiaron una mirada escéptica. 
—i¡Pagamos las cuotas cada semestre! Somos gente legal. 


—No solo hay que ser legal sino parecerlo. Tenemos que llegar a la 
Ciudadela, entregar a Calvin y al chico, y rezar para que eso lo aclare 
todo. 


—El Coco estará atento a vuestros códigos de seguridad. ¿Cómo vais a 
acercaros siquiera a la atmósfera? —Ante el silencio expectante de sus 
interlocutoras, Aislinn siseó. Era lo más parecido que podía permitirse 
a un suspiro de derrota y arrancó una sonrisa al rostro tenso de 
Hadley—. Os prepararé un parche, pero no sé si va a aguantar si están 
realmente buscándoos con ganas. 


—Y yo que creía que los fae no mentían —bromeó Cora—. Claro que 
aguantará. 


Hadley sorbió un poco más de la infusión de hierbas y guardó silencio 
porque, aunque le pesase, también era fae y no podía mentir. De 
pequeña le había dado muchísima rabia porque sus hermanos siempre 
estaban tratando de engañarla y ella no podía menos que decir la 
verdad. Pero había aprendido a callarse. Había aprendido que no hace 
falta mentir para confundir. Y le había quedado muy claro que todo 
aquello no iba con ella. Por espinosa que pudiera ser la verdad a 
veces, era mejor que la alternativa. Además, podía ser un arma 
maravillosa. 


La mecánica estaba calculando si le daba tiempo a hacer una visita 
rápida a su mentora cuando algo interrumpió sus pensamientos. 
Permaneció inmóvil unos instantes, tratando de comprender el 
motivo, hasta que lo encontró. Del corredor retráctil que unía el taller 
a la panza de Fiorino le llegaba un rumor tranquilo, que volvía más 
ininteligible la conversación entre Cora y Aislinn. Crecía poco a poco, 
como un amanecer terrestre en el que la luz tiene que luchar contra la 
espesa atmósfera para abrirse camino. Hadley alzó la cabeza de su 
taza, en uno de esos gestos inconscientes que la hacían parecer una 


bestezuela del bosque. En la espalda de su amigue, las cicatrices de las 
que antes brotaban sus alas membranosas se contorsionaron. Aislinn 
se volvió con gestos lentos y rígidos. Tenía el rostro crispado en un 
gesto de terror que la mecánica no comprendía. 


—¡Hadley Kramer, tienes los sentidos muertos! 


Cuando un fae pronunciaba su nombre completo y lo hacía con 
intención, la mecánica podía sentir los dedillos del hechizo tironeando 
de su voluntad. Los nombres verdaderos tenían poder, eran capaces de 
atarte a las órdenes de otro sin que siquiera te dieras cuenta. Eran 
magia muy vieja, de esa contra la que no había nada que hacer. Pero 
Hadley, hija de dos mundos, tenía ventaja. Además, nunca se rendía. 
Frunció el ceño y sacudió la cabeza, aunque no dijo nada porque 
Aislinn no había pretendido embrujarla con su llamada. Es que estaba 
muy asustade. Una suave risa se derramó por la columna de la 
mecánica, provocando el estremecimiento que todo el miedo de su 
amigue no había logrado. La joven fae hecha de sol y energía se sentó 
a su lado, tras servirse un poco de té. 


—No tiene las percepciones muy agudizadas —dijo, y asintió hacia 
Aislinn. 


No le dio las gracias por la bebida porque también era algo peliagudo 
entre fae, según Hadley tenía entendido. En momentos como aquel 
caía en la cuenta de que no había agradecido nunca lo suficiente 
haberse criado lejos de la corte de la reina Titania, protegida de sus 
intrigas. Cuando todo acabase, tendría que mandarles unos buenos 
regalos a sus padres. 


—¿Alguien me puede explicar qué pasa? 
—Sí —respondió la niña fae, con sonrisa de esfinge. 
—Hadley, ayúdame con el parche. 


Cora se quedó con la niña fae, que parecía tan encantada de conocerse 
que a Hadley le rechinaban los dientes, y le dio conversación 
educadamente. Mientras, en la trastienda, Aislinn contenía las ganas 
de estrangular a la mecánica. 


—Sé que es fae —se defendió ella, alzando las manos. 


—Fae. ¡Fae! ¿De verdad no sientes el poder que tiene? Vibra en el 
ambiente, Hadley. ¿En qué os habéis metido? 


—Mira, no lo sé. A estas alturas, a lo mejor sería más simple 
entregarnos al Coco y dejar que ellos lo aclarasen. 


—No. —Las extremidades de Aislinn volaban sobre los botones de su 
consola, programando el parche que les había prometido con furiosa 
concentración—. El Coco tapa escándalos, no resuelve problemas. 
Para eso os tiene a los cazarrecompensas. Si no arregláis esto, vais a 
ser unos más que adecuados chivos expiatorios. Y la presencia de Altos 
fae en esto no me gusta nada. 


—¿Crees que a mí sí? Ais, que yo no tengo poder, que yo no quiero 
saber nada de todo esto, ¡que solo quiero que me dejen en paz! 


—Shhhhhhhh. 


Las extremidades de su amigue se detuvieron a escasa distancia de sus 
hombros y su siseo le acarició el rostro. Hadley cerró los ojos y 
respiró. Se apoyó en elle cuando notó su frente contra la suya. Dejó 
que la calma de su tono monocorde barriera por un instante las dudas. 
Era tan diferente a su propia forma de expresarse, llena de emociones, 
que Hadley dudaba en ocasiones de sus orígenes fae. A pesar de sus 
alas, sus orejas afiladas y su entendimiento con el metal. 


—Llega a la Ciudadela, entrega al viejo y al chico, limpia tu nombre, 
Hadley Kramer. —Le puso en las manos el diminuto receptáculo de 
memoria que contenía el parche y frotó sus frentes antes de apartarse 
—. Puedes hacerlo. Eres... casi tan buena cazarrecompensas como lo 
era yo. 


—No pudiendo mentir —dejó escapar Hadley con una risa cansada—, 
ese es el cumplido más bonito que me has hecho nunca. 


Aislinn clicó las mandíbulas con diversión y permaneció en la 
trastienda mientras ellas volvían a Fiorino. La pequeña noble fae 
sonreía, las curvas de sus labios afiladas como una verdad escondida. 
Hadley no las tenía todas consigo, pero tampoco encontraba más 
opciones. Pusieron rumbo a la Ciudadela, con la esperanza apretada 
muy fuerte entre los dientes y los sentidos en alerta. 


Aunque las botas imantadas la mantuviesen bien firme en las 
extremidades de su querido dragón, la gravedad debilitada siempre 
hacía que el cabello de Hadley flotase a su alrededor como el más 
suave campo de asteroides. Del color de los batidos de proteínas sabor 
vainilla, se curvaba en torno a su rostro enjuto en ondas fritas por el 
maltrato al que lo sometía su dueña. No tenía paciencia para los 


cuidados y acicalamientos que no estuviesen encaminados a parecer 
más alta, más fuerte, más dura. Ese era su tipo de vanidad, que 
tampoco tenía ninguna superioridad moral sobre cualquier otro, 
aunque hubiese quien lo pensara. Simplemente, fiera, se veía más 
guapa. 


Sin embargo, ni para sus rituales más básicos había tenido tiempo 
desde que había vuelto de la Tierra. Después de la visita al Nido, se 
había enfrascado en labores de mantenimiento que le llenasen las 
manos y la mente. Recordaba haber comido algo al salir del 
transbordador, por el mero hecho de que Cora se lo había puesto en 
las manos después de darle un beso de bienvenida. El enfado había 
venido después, pues tenían por regla jamás saludarse o despedirse 
con nada menos que amor del de verdad. ¿De qué servía estar casada 
si no? 


Cora, por su parte, tampoco se había ido a dormir y les había prestado 
su lecho matrimonial a las niñas fae. Ennis se las apañaba en el sofá 
de la cantina y Hadley tenía controlado al muchacho. Por decisión 
tácita y unánime, habían sellado el corredor de la tripulación para que 
nadie molestase a Calvin. Ni él los molestase a ninguno. Una corriente 
de incomodidad pesaba sobre la nave, llena de un aire espeso y 
enrarecido que no era culpa de la maquinaria ni de los hechizos de 
soporte vital. Y, por lo tanto, estaba más allá de sus capacidades el 
poder arreglarlo. La capitana pilotaba la nave en modo manual, 
vigilaba los instrumentos de manera obsesiva y suplicaba entre dientes 
que el parche aguantase. Hadley trabajaba y trabajaba en tareas que 
no necesitaban realmente su atención. No tanto como ella necesitaba 
dormir. 


Estaba probando una configuración de sortilegios nueva cuando 
Fiorino dejó escapar un estertor derrotado y, simplemente, se detuvo. 
La sacudida resonó por toda la estructura como una catástrofe 
susurrada. Los motores se pararon, la ventilación se cortó y las luces 
murieron súbitamente. Hadley parpadeó, sin entender por un instante. 
Miró sin ver hacia los motores auxiliares que intentaban arrancar. Esos 
que solo debían entrar en funcionamiento si a los dragones se les 
acababa el Bramido, la chispa que les daba su aliento de vida y que 
residía en la programación de su IA. Cosa que no debía suceder. 


Al sonido de la alarma, Hadley agitó las alas, tan exasperada que el 
ceño fruncido no bastaba. La derecha seguía dolorida a pesar del 
bálsamo de tigre que le había untado. Accionó la palanca que apagaba 
sus botas y se impulsó contra el interior del casco para dejarse flotar 
hasta los paneles de control. 


No había manera. La consciencia de Fiorino cabeceaba y gemía sin 
poder arrancar, con la poderosa garganta en tensión, y Hadley corría 
por el pasillo hacia el puente de mando, acariciando sus costados 
cálidos y rugosos. Le temblaban hasta las puntas de las finas orejas, 
conteniendo las palabras de ánimo que no sabía decir. Los Kramer no 
eran conocidos por su delicadeza o elocuencia. Eran famosos por 
sobrevivir. 


PREPÁRENSE PARA SER ABORDADOS 
PREPÁRENSE PARA SER ABORDADOS 


La voz del aviso resonó por el interior de la nave dragón con una 
calma sibilina, la del cazador que sabe que no hay escapatoria. Hadley 
blasfemó tanto que podría haber podrido hasta la mano de metal 
cantado de su esposa. Esa que la sostuvo cuando pasó volando por su 
lado en la gravedad disminuida, con un batir de alas furiosas. Cora la 
sostuvo y le habló, pero solo el coletazo final de su frase alcanzó a la 
mecánica. Oh, no. 


—No, no vamos a rezar a nadie, que nadie va a ayudarnos. —Con su 
herramienta favorita, Hadley saltó uno a uno los cierres de la 
santabárbara y puso fusiles en las anonadadas manos de los que se 
iban congregando en el puente de mando. Al menos, los hechizos 
residuales les permitían caminar, aunque torpemente—. Si los cocos 
quieren venir, que vengan. 


—Hadley, para un momento. ¿Cómo vamos a enfrentarnos a la 
Coalición así, de frente? 


—¡No hemos hecho nada! No tienen pruebas, ni una orden, ni ningún 
derecho a ponerle un tentáculo encima a Fiorino. ¡Malditas hidras! 
Cora. No. Nos. Pueden. Abordar. 


Por un día y sin que sirviera de precedente, Hadley estaba harta de ser 
buena. Harta de decirle que sí que sí al Coco y acatar sus órdenes. 
Cruzó la mirada con Cora, haciendo que una sonrisa dentuda de 
tiburón se extendiese por la cara de su capitana. Aunque puede que 
solo fuera porque había tocado la fibra sensible de su orgullo 
profesional, o porque los androides del Coco tenían fama de disparar 
primero e interrogar a los heridos después. Y tenían una nave llena de 
gente frágil que proteger. 


Hadley amartilló la escopeta de un golpe seco. Se trataba de un 
modelo más antiguo de los que solían llevar los androides, pero era lo 
que podían permitirse. Además, habían descubierto que eran más 


efectivas que las otras en la mayoría de las situaciones. Y más fáciles 
de conseguir. Pim se colocó a su derecha, las niñas en la retaguardia, 
Cora como punta de lanza y Hadley tan solo esperaba que el paleto 
supiera esconderse mejor de lo que pilotaba. La compuerta chirriaba 
mientras la forzaban desde fuera y a la mecánica se le erizó el vello de 
todo el cuerpo. Se sacudió, histérica. Ya estaban ahí. 


Que vinieran, que no iba a permitir que se llevaran a su dragón ni a 
ninguno de los que iban dentro. 


El puente de mando, situado en la cabeza del dragón y sobre la 
santabárbara que guardaba en la garganta, cayó en absoluto silencio 
mientras la improvisada resistencia esperaba que los androides 
entraran. Con las luces de los monitores apagadas y las consolas 
transformadas en barricadas, su viejo amigo parecía tan distinto. Tan 
muerto. Hadley soportaba de mala gana la tensión que la espera le 
acumulaba entre las cejas, y le parecía que bajaban sus posibilidades 
de victoria a cada segundo que pasaba. Áine —o Aefentid, porque no 
conseguía distinguirlas— pareció pensar lo mismo, porque alargó una 
mano y abrió las compuertas manualmente. Puede que Hadley hubiese 
aceptado la idea como inteligente, ya que iban a pasar igual y así no 
romperían nada, de no ser porque estaba más ocupada gritando 
indignada. Justo después de regalarles la entrada a los invasores, las 
gemelas soltaron las armas que les había dado, se cogieron de las 
manos y echaron a correr con la elegancia de tranquilas gacelas 
garganta abajo. 


—i¡Malditos fae traicioneros! —gritó Hadley, y se asomó de su 
parapeto para lanzar los primeros disparos contra los androides 
cazadores. 


La multitud de patas articuladas de los esbirros del Coco clicaban 
contra el suelo metálico con tanta fuerza que los hacían parecer 
muchos más de los que eran. Una legión, sin rostro ni temor, 
acorazada tras el negro mate de sus exoesqueletos artificiales. No eran 
arañas ni cucarachas ni maquinaria sin conciencia, sino algo aún más 
horrible que nada que hubiera inventado la naturaleza o la tecnología. 
Fruto del crisol del ingenio humano y fae, los androides cazadores que 
tripulaban las hidras del Coco arrastraban una leyenda negra de la que 
Hadley no quería formar parte. La mecánica disparaba ráfagas breves 
que olían a ozono y cortaban el aire con siseos abrasadores, siguiendo 
los movimientos rápidos e imprevisibles de los androides. Sus armas, 
más sofisticadas y peligrosas, escupían relampagueos sin alma ni 
detonación, no anunciaban la muerte que cargaban. 


Casi sonrió cuando Pim asintió con gravedad a sus maldiciones y saltó 
sobre una de las espaldas encorvadas, para utilizar su rifle como un 
arma contundente en lugar de dispararlo. Casi sonrió, pero realmente 
quería llorar. O estrangularlo. No había tiempo, sin embargo. Por 
arriesgada que fuera, la distracción que estaban creando ella y el chico 
le sería de ayuda a Cora, que era quien realmente tenía puntería de las 
dos. Hadley era, tristemente, mejor creadora que destructora, y lo que 
podía crear era un buen alboroto. Chillando en un tono agudo y 
antinatural al que solo acudía en situaciones como aquella, intentó 
volver locos los sensores de los androides. Y desfogarse, mientras 
disparaba. 


—Pim, por el amor de todas las supernovas. ¿Qué crees que estás 
haciendo, pedazo de agujero negro? ¡Que eso no se usa así! Apunta y 
dispara, hombre. ¡Cora! ¿Cuántas unidades crees que hay? Porque... 
¡Me cago en mi vida, no dejan de entrar! Ah, joder. Sí, hombre, vas tú 
listo. ¡Que no me dispares mientras hablo con mi mujer! 
Ahhhhhhhhhh. Cora, hasta que no soltemos al dragón de los 
tentáculos de la hidra, no vamos a poder escapar. 


El aire muerto del puente de mando se retorcía con el calor de los 
disparos y el movimiento incesante de los androides, que parecían 
hacer temblar al dragón entero. Chirriaban, sin dejar de escurrirse 
entre el mobiliario. Podían aparecer de cualquier sombra, centellas 
aceradas, y matarlos sin preocuparse de quién eran siquiera. Ennis, 
que había subido al fragor de la pelea y confirmado sus sospechas 
acerca de su instinto de supervivencia, al menos estaba agazapado tras 
una puerta blindada de la santabárbara. Sus ojos oscuros parecían 
enormes en la penumbra, el único punto fijo. 


La única voz calmada que contestó a su diatriba, porque Cora sabía 
concentrarse e ignorar su distracción y Pim no parecía entender nada 
de lo que le decía. Le lanzaba miradas desconcertadas cada vez que 
tenía un respiro. Hadley estaba segura de que dudaba de su cordura 
tanto o más de lo que ella dudó de la de Ennis al escucharle hablar. 


—Entendido. Yo me encargo. —Le temblaban las palabras en la 
lengua. 


—-+Ennis, no... 


Para cuando Hadley quiso reaccionar, el chico ya se había perdido por 
el pasillo que defendían, a hacer a saber qué cosa. 


Los androides caían bajo el ataque combinado de los tres, pero 


seguían y seguían llegando, aprendiendo de las caídas de sus 
compañeros, inundando la nave con la superioridad del que no tiene 
que preocuparse por sus bajas. Hadley tuvo que agarrar a Pim por el 
cuello de la sudadera para retroceder paso a paso por la garganta del 
dragón, rindiendo terreno a la avalancha. Era trampa. 


— ¡Es injusto! —chilló con toda la fuerza de sus pulmones, y lanzó su 
arma descargada a las patas de uno de los androides. Después recogió 
una de las desechadas por las gemelas porque, injusto o no, no iba a 
rendirse. 


Trastabilló y miró a su alrededor. Esa vez no se estaba imaginando 
ella los temblores del corredor. El cuerpo inerte de Fiorino quería 
despertar. Vio cómo Pim, quien saltaba de un lado a otro del pasillo y 
golpeaba con más rabia que maña a los androides, se detenía y 
palmeaba los músculos de la garganta del dragón. Parecían tensos 
desde donde ella estaba, aunque fuera imposible. Las hidras ahogaban 
las IAs de los dragones, las apagaban para que sus presas no pudieran 
huir. Pim, como un pasmarote ahí de pie, miraba hacia el interior de 
la nave, más allá de donde Cora y ella estaban defendiendo aún su 
posición. Al chico se le abrieron mucho los ojos, pero no gritó. Ni 
siquiera cuando, un instante después, la sangre comenzó a manar de 
su cadera derecha. Se apoyó en el muro y gesticuló torpemente ante 
los gritos de Hadley, que le llamaba. ¿Qué pretendía el imbécil, 
hacerle creer que estaba bien? No, no era eso. Pim gritó, haciéndose 
oír por encima de los disparos y de los chirridos de los androides. 
Gritó con tanta urgencia que a Hadley se le pusieron los pelos de 
punta. 


—;¡Al suelo! 


Al suelo, ¿qué? Estaba lo suficientemente indignada como para 
cometer la misma estupidez que había hecho él, volverse un blanco 
fácil y estático en mitad de la pelea, pero Cora fue más avispada. 
Debían de ser los años que había pasado en el ejército colonial; su 
esposa reaccionó a tiempo y la placó. 


De las profundidades de la garganta del dragón brotó un chorro de 
fuego que se llevó por delante a los androides. Los golpeó con tal 
fuerza y calor que los redujo a amasijos irreconocibles y quebradizos. 
Los bultos calcinados poblaron el suelo que ya no era de metal. El 
puente de mando se transformaba ante sus ojos, poco a poco, 
inexorablemente. Perdía sus consolas y aparatos, se volvía carne y 
hueso. Colmillos más altos que la mecánica, que masticaron los restos 
de los atacantes. El dragón escupió los amasijos de metal y magia al 


espacio, robándoles el aliento a sus tripulantes. Su cuerpo, vivo, 
vibraba y zumbaba en el silencio sin alarmas. Hadley, temblando de la 
cabeza a los pies, besó la sien sudorosa de Cora, antes de buscar sus 
labios y besarlos también. Después de aquello, que era lo más 
importante, se incorporó con dificultad sobre el suelo carnoso y real. Y 
abrió la boca hasta cuatro veces antes de atinar a hablar. 


—¿Qué? 


Se volvió en una dirección y en otra. La santabárbara había 
desaparecido, reemplazada por unas glándulas de aspecto agotado, 
que aún soltaban chispas por las boquillas. El estómago del dragón, 
porque al parecer ahora tenía estómago, rugía y  borbotaba 
hambriento. Hadley dejó escapar una risa incrédula que se cortó 
cuando vio aparecer a las gemelas. Trepaban desde el interior, con 
aspecto cansado. Unos cortes en sus muñecas supuraban magia, al 
igual que las curvas satisfechas de sus labios. Tras ella, Calvin 
renqueaba sobre sus piernas retorcidas. Al menos, el viejo seguía bien 
aferrado a la vida. Menos mal, porque sería un problema si lo 
perdían. Pim se encogió sobre sí mismo, como un perro apaleado, así 
que Hadley se arrastró hacia él sin molestarse en levantarse del suelo. 
Y eligió la pregunta más inofensiva que se le ocurrió a su cerebro 
anonadado. 


—¿Cómo no nos hemos quemado nosotros? 


—Tonta —rio la gemela que era noche y ensoñación, con la poca 
energía que le quedaba—. ¿Cómo va a haceros daño Fiorino, con lo 
mucho que os quiere? 


Hadley no pensaba que el amor tuviera nada que ver con la 
termodinámica, pero se lo calló porque estaban enteros. Y le devolvió 
la sonrisa cansada. La otra gemela, sin embargo, no parecía compartir 
su alivio. Puede que tuviera algo de razón, por lo que contaron 
entonces. 


—Cuando hayan terminado con las chanzas, deberíamos volver a 
poner rumbo a Marte, porque el humano no era muy buen piloto y el 
choque contra la otra nave no ha debido de ayudar. 


—Sí, pobrecito. No sabía cómo ayudar y se lanzó al espacio sin pensar. 
Aunque, gracias a él y a su mal pilotaje, se rompió el influjo de la otra 
nave sobre el dragón y pudimos hacer que despertase. Nos ha costado 
mucho, pero ha salido bien. 


—El humano ya es un héroe, aunque lo haya conseguido mediante un 


choque estrepitoso. No es necesario que muera para consagrarse, 
aunque esa sea la costumbre de su raza. 


—Creemos que no querría morir, al menos, de poder elegir. Ya que ha 
sobrevivido al golpe, sería una pena. 


Maldito paleto y maldita fuera su estampa. Encima que acababa de 
arreglarle el transbordador. Hadley pensó que cuando lo pillara, le iba 
a dar una buena colleja. Y un abrazo, pues también. 


El chico que ahora tenía nombre también tenía las manos manchadas 
de sangre y el dolor trepándole por las costillas. Pero se levantó para 
seguir a Hadley por el blando suelo hasta la sala del trono de la 
capitana, desde donde creía que podía controlarlo todo. Todos los 
reyes eran iguales, por grandes o minúsculos que fueran sus dominios. 
Pim se tragó los gemidos y se dejó caer suavemente a los pies de la 
mecánica, como una hoja camino de marchitarse. Bien alejado de las 
fae que habían conseguido despertar al dragón, sí. Aún sentía las 
réplicas del estallido de poder en el pecho y en las encías. Solo en su 
maestro había visto nunca un poder comparable. Le provocaba un 
terror agudo, como dientes de ratas royendo sus extremidades. La 
cantidad de magia que hacía falta para dar aliento de vida a algo que 
no la tenía era inimaginable. Horrible. 


—¡Maldita sea! ¿Dónde demonios están los paneles de los sensores? 
No es que me queje de que nos hayáis salvado la vida, chicas, pero me 
gustaría saber si seguimos teniendo una nave funcional o vamos a 
morir igualmente. 


Hadley estaba alterada y aleteaba desacompasada por su herida. Pim 
apoyó la sien en su rodilla, sin querer molestarla. Estaba muy 
ocupada, lo sabía. Trataba de averiguar qué parte de la tecnología 
seguía funcionando y qué parte se había vuelto irremediablemente 
bestia y escapaba a su control. Eso parecía más importante que él. El 
chico estaba acostumbrado a esperar para que le prestasen atención, 
intuía, aunque no pudiera recordar ningún ejemplo. Aunque no 
pudiera recordar casi nada. 


—No funciona. Vive 
—+Es diferente, claro. 
—Claro —respondió Hadley y volvió a rodar los ojos. 


El chico empezaba a identificar que lo hacía cuando algo le irritaba o 


lo consideraba absurdo. Se equivocaba, por supuesto. Lo que había 
dicho Áine, la gemela del amanecer, no era para nada absurdo. La 
criatura que la mecánica tanto había querido ya no existía, porque 
nunca lo había hecho de verdad. Otra cosa, real y viva, había ocupado 
su lugar y Pim no se fiaba nada de ella. Ni de las Altas fae que tenían 
la culpa de aquello. Los seres reales tenían algo que las máquinas no; 
libre albedrío. Y todos ellos estaban dentro de su bocaza. 


Los ojos de aquella criatura se habían abierto y habían formado dos 
ventanas que daban al universo y parpadeaban o se movían a su 
antojo. Estaban atrapados en el semicírculo oblongo de sus dientes y 
colmillos. El suelo se había tornado ligeramente blando y húmedo y 
Pim lo palmeó con curiosidad. Era una lengua y el chico se preguntó si 
estarían haciéndole daño. En un rincón, Calvin jugaba con los pocos 
dedos que le quedaban. Los tamborileaba contra un enorme colmillo y 
murmuraba entre dientes. Su atención, sin embargo, estaba puesta en 
la visión de Marte. La bebía con avidez que le resultaba desagradable. 
Menos loca. Más malévola. Casi... casi familiar. 


La gemela de atardecer, la menos mala, cortó las quejas de Hadley y 
su propia observación del viejo con un murmullo despreocupado. 


—Puede que sea temporal. 


—¿Cómo que puede? —intervino Cora, y ella sí que parecía 
preocupada. 


—No nos queda mucha magia ahora —confesó Aine, a regañadientes. 


—No la suficiente como para dormirlo de nuevo. Puede que lo haga 
solo, cuando se canse. 


La capitana trataba, sin mucho éxito, de controlar la dirección de la 
nave desde su trono. Estúpido por su parte, pero el chico tampoco 
tenía una idea mejor. Se agarraba la cabeza con las manos aún 
manchadas de sangre. Sentía que se desvanecía, como ese cometa 
metálico que ardía ante los ojos del dragón y se precipitaba con 
rapidez. Se escurría, pero Hadley lo sostuvo por los hombros, 
olvidando lo que estaba haciendo. Tenía el ceño fruncido pero los ojos 
muy abiertos, castaños como los bosques de la noche, tan profundos. 
Pim alzó un dedo y lo deslizó por una de sus cejas. Vio cómo se 
pintaba de rojo en un arco grácil. Lo observaba como si no fuera su 
dedo el culpable, como si estuviera a mucha distancia de allí, de la 
mujer que no parecía una fae de verdad, del dragón que había 
despertado. Pensó que a Hadley le hubiera quedado bien correr en la 


noche con la cacería y aullar tras sus presas, robar las almas de los 
merecedores. Aunque quedaban tan pocos dignos... el rey siempre se 
quejaba. El rey. El rey tenía los ojos verdes y la voz firme. El rey tenía 
un plan, aunque Pim no conseguía recordarlo. 


—¡Pero no seas guarro, chico! —Hadley le agarró de la mano y se 
limpió la ceja con un gesto de fastidio—. Vamos a curarte, que estás 
en shock. 


—La magia que nos queda es débil. 
—Pero podemos ayudar. 
—'¡No! 


El alarido le fue arrancado de las entrañas sin que su mente consciente 
lo controlase. Pim se envaró en los brazos de Hadley, aterrado. Había 
visto lo que la magia podía hacer, lo había sufrido, aunque no lo 
recordase. No pensaba dejarse tocar sin luchar y esa rabia le ayudó a 
frenar su caída en la inconsciencia. 


—Ya habéis oído a Pim, chicas, nada de magia. Alcanzadme aquel 
maletín, si queréis ser útiles. 


De entre los pedazos varados que se habían salvado de la 
transformación, apenas quedaban aquí y allá un par de armarios, 
algunas sillas y unos útiles que Pim no tenía muy claro para qué eran. 
El dragón seguía siendo igual de extraño para él que antes de cobrar 
vida. 


—¡Hadley! ¡¡Ennis nos necesita!! 


—¿Podemos tener las crisis por turnos? ¡Maldita sea! Intenta 
alcanzarlo. ¡Fiorino, echa una mano tú también, tío! 


Pim sintió el cambio en el ambiente de la nave de inmediato. La bestia 
escuchaba a Hadley, con atención inteligente. Sus paredes vibraban 
con una tensión diferente, con más propósito. Ya no solo flotaba por el 
espacio. Ahora, prestaba atención. El chico vio a la mecánica tragar 
saliva, con cara de susto. Entonces, la mujer se ocupó de curarle la 
herida con el maletín que las fae le habían traído. Las alas se 
estremecían a su espalda y, aunque sus ojos estaban clavados en él, su 
concentración se había afilado hacia el dragón. 


—Fiorino, amigo. El paleto nos ha salvado la vida aunque sea un 
piloto... bueno, un poco de mierda y se haya cargado el transbordador, 


lo más seguro... 


El chico la miraba cazar las palabras con cuidado. Cómo espaciaba las 
peticiones con cautela y se lamía los labios. Temblaba. O quizás el que 
temblaba era él, de alivio por el ungiúento que le estaba aplicando en 
la herida. El dragón rugió a su alrededor, con una pregunta muda en 
la contracción de su garganta poderosa, y Hadley le respondió. 


—Mira a ver si puedes... engancharlo o algo antes de que se 
haga chof contra la superficie de Marte. ¿Dónde estamos, por cierto? 
¿La hidra nos ha desviado mucho del rumbo? 


La mecánica no levantaba la mirada de su cadera, pero Pim sabía que 
estaba igual de pendiente de su dragón que de colocarle el apósito 
sobre la herida. Todos estaban pendientes del dragón, la capitana con 
la boca abierta y las fae con sus rostros inescrutables, que a él le 
parecían arrogantes y peligrosos. Mentirosos, porque estaban 
colmados de tranquilidad e inocencia. 


El dragón cambió el sentido de su movimiento y sacudió a todos sus 
pasajeros con brusquedad. Además, mostró un par de imágenes en el 
interior de su mejilla nervuda. Debía de ser algo bueno, porque las 
mujeres se relajaron un ápice y comentaron los datos que les ofrecía. 
Hadley, mientras hablaba, le subió a una silla y lo examinó con ojo 
crítico. Cogió una cajita blanda de un armario frío y despegó un 
pequeño cilindro de su lateral. Le quitó el envoltorio al cilindro y 
luego lo clavó sin cuidado en la cajita blanda. Un chorrito de líquido 
con olor afrutado y químico salió disparado por el tubo. Pim la 
observaba fascinado. Esperaba que fuera tan solo el cansancio lo que 
lo tenía así. 


—Esto es un zumo. Bébelo y quédate aquí. Vamos a salvar al otro 
idiota. 


Pim obedeció, sujetando el zumo con ambas manos y sorbiendo por el 
tubo. El sabor no era muy apetitoso, pero le alivió la garganta reseca y 
le hizo sentir mejor. Cuando se lo acabó, agarró otro del armario. 
Tuvo que rodar la silla por la lengua del dragón hasta alcanzarlo y lo 
apuñaló con algo más de torpeza que Hadley. Pero pudo beber, 
triunfante, mientras a través de los ojos del dragón observaba el 
rescate. 


El transporte del humano estaba desgastado y abollado, deformado 
como si hubiesen estado jugando con él las manos de los dioses. La 
capitana hablaba de una entrada incorrecta en la atmósfera artificial y 


Hadley blasfemaba sobre todo y sobre nada, dando instrucciones 
extrañísimas al dragón. Se le había caído el arma que siempre llevaba 
y el chico decidió guardársela hasta que hubiera un momento de 
respiro para devolvérsela. 


—'¡Bien hecho, Fiorino! —exclamó Hadley cuando el dragón consiguió 
atrapar el transporte entre las garras—. Eres el mejor dragón de la 
galaxia, hombre ya. Te voy a comprar orquídeas la próxima vez que 
vaya al mercado. —Cora carraspeó levemente, aunque tenía el rostro 
partido en una sonrisa enorme—. O gladiolos, que también te gustan 
mucho y no nos van a arruinar, ¿vale? Gladiolos para mi chico. 


—Como ya no tenemos compuerta de carga porque resulta que la nave 
es ahora un dragón de verdad —comenzó la capitana, que parecía no 
comprender muy bien aquello del todo, contenta y concentrada en los 
paneles de control que le quedaban—, deberíamosenrojecer cuanto 
antes para ver que el chico está bien. Estamos a las afueras de la 
Ciudadela libre, así que podríamos parar... —Buscaba con el dedo un 
punto óptimo sobre el mapa luminoso cuando Áine la interrumpió. 


—Estamos sobrevolando el palacio de madre. 


Se hizo un silencio incómodo, en el que los instantes se escurrían para 
ponerse a cubierto. 


—¿Madre? —preguntó Hadley, con tono tenso. El chico rodó la silla 
hasta su lado, intentando comprender lo que sucedía. El concepto de 
maternidad era algo brillante y difuso en su mente, algo que no 
alcanzaba a comprender, como una estrella lejana. 


—Allí nos podrán atender sin problema —apostilló Aefentid tras un 
asentimiento. 


—¿Vuestra madre? —preguntó la capitana, con una expresión 
cuidadosamente neutra. 


—No, sus siervos. Descended sobre la torre oriental, está preparada 
para aeronaves. 


—¿Vuestra madre, la reina Titania? 


—Sí. Reconocerá la huella de nuestro poder en el dragón y no nos 
aniquilará. 


La reina Titania. El chico se encogió en la silla, acometido por un 
terror frío como de la tumba. La reina del aire y la oscuridad, la 


soberana de todos los fae, que había decidido abandonar a su suerte a 
los que quedaron en la Tierra. Iban a encontrarse con el ser más 
aterrador de la creación. El chico se hizo pequeño, bien agarrado a su 
miedo, sin separarse de la mecánica. 


Hadley dejó escapar un grito frustrado y Cora la abrazó mientras se 
debatía entre la incredulidad y la preocupación. 


—Lo que mi esposa quiere decir es que no estábamos al corriente de 
este detalle. 


—i¡Lo que su esposa quiere decir es que ya nos podíais haber avisado 
antes! ¿Para qué necesitabais entonces nuestra nave, si sois herederas 
de medio sistema solar, por el amor de las estrellas? 


La capitana trató de llevársela por la garganta del dragón aunque no 
sabía Pim muy bien adónde pretendía ir. ¿A las tripas? El olor que se 
alzaba desde ellas era poco invitador. Hadley se desasió, de todas 
formas, y el chico permaneció a su lado. Miraba a las fae impasibles 
con cara de pocos amigos 


—No, joder, estoy bien. ¡Pero ésta me la guardo! Más vale que la reina 
no nos pulverice por intentarlo. Vamos, Fiorino, vamos a aparcar 
antes de que el paleto se nos muera del todo. 


—No nos pulverizará. 
—Nuestra madre nos quiere. 
—Qué bonito. 


Hadley rodó los ojos y el chico la acompañó, imitándola sin ser 
consciente. Aquello sí que era absurdo; los fae no sabían querer. 


Interludio 


El espacio era mucho más frío de lo que nunca habría permitido. Se 
extendía en todas direcciones, un vacío yermo e insoportable que 
sentía más allá de aquella frágil cáscara. La magia era tan tenue. La 
lengua se le pegaba al paladar, se le hinchaba, ansiaba la sangre del 
sacrificio. 


—-Pronto. 
—¿Qué? 


La voz era tan débil que apenas revoloteaba por su cabeza en un 
intento ridículo de no desvanecerse. 


—Vuelve a dormir. 
—No estoy cansado 
—Es un mundo precioso, en verdad. 


La voz dejó pasar un silencio cargado, aún conservaba suficientes 
fuerzas como para ser molesta. Y mantenía la costumbre de replicar a 
sus superiores. 


—Qué pena, entonces, que hayas venido desde tan lejos para 
destruirlo, ¿no? 


—No. En realidad, no. 


No veía el momento de acabar con él. De acabar con todo. 


vI 


—No tienes que venir si no quieres. 


Hadley repitió lo que ya había dicho, con un poco más de énfasis, 
después de que las princesas le contradijeran. Insistían en que el chico 
tenía que bajar del dragón y conocer a la reina. La mujer parecía 
dispuesta a combatir con ellas y con todo su poder para hacer respetar 
su decisión, si esta era negativa. Y, aunque eso era algo 
rematadamente estúpido, Pim pensó que también mostraba arrojo. Se 
sintió más fuerte él mismo y tomó la mano de la mecánica para 
descender. Con la otra, jugueteaba con la herramienta que aún no le 
había devuelto. 


Siguiendo las instrucciones de la capitana y de Hadley, el dragón se 
había posado en un enorme saliente en forma de media luna que tenía 
la torre indicada. Bostezó y estiró las zarpas. La capitana saltó 
enseguida por entre sus dientes, con los útiles de curas, y fue hasta el 
transbordador. Los demás, sin embargo, la siguieron con menos prisa. 
Salieron de la bocaza que el dragón había abierto tan amablemente 
para ellos y bajaron hasta el suelo del balcón. Desde el palacio, se 
podían observar las llanuras ferrosas del planeta rojo, reverdecidas 
aquí y allá por los sacrificios y los esfuerzos de fae y humanos, 
trabajando juntos por la supervivencia. Parecía una manta como la 
que le había prestado la capitana y que aún estaba en el nido que se 
había hecho en la tripa del dragón. 


Esperaba volver a tenerla. El chico se frotó los brazos y se arañó con el 
metal prestado. Tuvo, por un instante, añoranza de algo que apenas 
había sido suyo. Se sentía expuesto ante el universo, en aquel lugar 
tan alto y desolado. El sol no llegaba a Marte con la misma fiereza con 
la que lo había atacado en la Tierra y Pim pudo dejarse los anteojos de 
Hadley sobre la frente. El viento soplaba más suave y sabía diferente. 
Pero las estrellas... las estrellas eran tan bonitas como siempre las 
había imaginado, aunque el amanecer se las estuviera comiendo poco 
a poco. Estaba deseando ver más noches, con más tranquilidad, y 
poder contarlas todas. 


Caminó con dificultad y dolor hasta el borde del parapeto y se asomó. 
Todo el palacio estaba formado por un material blanco lechoso y 
brillante. Le recordaba a luz de luna terrestre, labrada con rosas y 
espinas metálicas por toda la superficie. El suelo en torno a la 
construcción había perdido el color rojo, como si se lo hubieran 


chupado para dar vida al coloso. No desentonaba con las nociones que 
tenía sobre los fae, recuerdos afilados que se emborronaban en 
angustias y anhelos cuando trataba de enfocarlos. El vello de la nuca 
se le erizó. Buscó a Hadley con la mirada. Se había separado de ella al 
ir la mujer a comprobar que su esposa y el humano estuvieran enteros. 


Pero su vista se enganchó en una figura que se recortaba en los 
portalones al interior del palacio, cruel como una puñalada. Las 
princesas se volvieron hacia ella, brotes floreciendo hacia el sol en 
sendas sonrisas beatíficas. Hasta el tiempo se asustó y se deslizó más 
lento sobre todos ellos, con esa cualidad que tenían los fae de congelar 
los momentos. Cuando querían o cuando eran presa de emociones 
intensas que te golpeteaban los pulmones y el corazón, que tocaban 
los huesos como un tambor. La reina del aire y la oscuridad era el ser 
más resplandeciente que el chico sin nombre había visto en toda su 
vida, el más perfecto de toda la creación. Estaba completa y 
absolutamente aterrado. 


Coge tu odio y transfórmalo en miedo. 
Hazlo crecer y báñate en él, como un inocente cordero. 
Solo así conseguirás sobrevivir. 


Hadley se acercó hasta donde la reina y las princesas estaban rodeadas 
de siervos que les daban la bienvenida y les ofrecían refrigerios. Para 
presentarle sus respetos. O quizá, para volver a gritar como había 
hecho en la nave. Pim temía por ella casi tanto como por sí mismo. 
Aunque no deseaba acercarse más —no en lo más profundo y real de 
su ser, sin importar lo que dijeran sus instintos y sus no-recuerdos—, 
cojeó hacia las mujeres. ¿Dónde estaba la capitana? ¿Y el otro chico? 
¿Cómo había acabado Pim allí, en ese momento? ¿Por qué? 


Cuando la reina posó su atención en él, Pim se estremeció. Sintió que 
su cuerpo quería encogerse para escabullirse a la vez que erizarse y 
crecer en tamaño. Deseaba demostrarle que a él no le destrozaría más 
la vida, como ya lo había hecho. Tembló, con toda la piel de gallina, y 
apretó con más fuerza en los puños la herramienta y el borde del 
jersey prestado. Su voz, cuando le habló, era tan diferente y a la par 
tan enloquecedora como la de su maestro. Mientras que la de él había 
sido el aullido de la manada y los crujidos del bosque, la de ella era el 
cantar del agua frígida del deshielo, el susurro de una bandada de 
pájaros que se comerán tus ojos si deciden que no les gustas. 


La reina hablaba sin que él pudiera atender a sus palabras. Le acogía 


con curiosidad y cautela, pero el chico no quería dejarse seducir. No 
quería respirar el embrujo de su magia y deshacerse en su voluntad 
inmensa como el mar. La conocía, aunque no la recordara. El maestro 
siempre había hablado de ella sin cesar. No recordaba los golpes de su 
entrenamiento ni haber visto jamás las estrellas, pero sí sentía el dolor 
cada vez que pensaba en ella. Y la furia devastadora, eco de cada 
noche con la Cacería Salvaje. Estar ante ella era abrazar un témpano 
que le quemaba y descarnaba el pecho y envolvía en alambre de 
espino su alma. No podía soportarlo. 


No podría soportarlo mucho más. Echaba de menos la mano de 
Hadley, aunque no sabía cómo pedirla. 


De la nave bajó entonces también Calvin. Iba lento pero seguro y le 
liberó de la atención de la reina. En torno a sus maltrechos hombros 
colgaba un no menos maltrecho manto de poder y sus ojos eran 
verdes. Verdes de vida y de creación, verdes de los restos de magia 
que le quedaban, más verdes que los bosques de su imaginación. El 
rostro ajado del humano había adquirido un porte más distinguido, 
una expresión señorial. De Joseph Calvin solo quedaban los escombros 
que otro había ido a ocupar. El chico tembló de nuevo, con la 
memoria reventando de todo lo que no podía alcanzar. Pero lo que sí 
sabía era que aquel no era el hombre con el que había viajado. 


—Maestro. 


Lo susurró, con los labios entreabiertos y el rostro en pie de guerra, 
pintado en sangre. Listo, para cuando su rey llamase; listo para su 
misión. Pero el rey dormido tan solo tenía ojos prestados para ella, 
inmóvil de confusión. Perpleja de negación. Y, después, lívida de 
rabia. 


—«¿Cómo osas? —bramó la reina. 


Marte bramó con ella. Bajo sus pies, la torre gimió y los siervos 
asustados corrieron al interior. Tan solo las princesas miraban de uno 
a otro, mostrando por fin sentimiento. Estaban aterradas, como el 
resto de la creación. Cuando los dioses pelean, alguien le había dicho 
alguna vez, el universo se parte en dos. 


—Este es mi planeta y no eres bienvenido aquí. Y Calvin era mío. 


—¿No recuerdas? Fue mi premio de consolación. Me lo regalaste 
cuando te marchaste, al pobre idiota. Lo usaste para matar a la mitad 
de mis fieles y esa fue la recompensa que recibió, ser el pago de la 
deuda de sangre. Con todo lo que siempre te ha querido... 


El rey Oberón se movía con ademanes de depredador en su traje de 
humano tan destrozado. El chico sin nombre lo seguía con la mirada, 
el centro de gravedad bajo para encajar bien un golpe y los sentidos 
alerta. 


—¿Qué sabrás tú de querer? —La reina acumulaba poder en las 
manos, succionándolo del ambiente, del planeta que había robado al 
firmamento, de sus propias hijas, marchitas a sus pies. El edificio se 
iluminaba poco a poco, gimiendo, llorando y temblando bajo sus pies 
—. ¿Qué sabrás tú de nada, topo cobarde en tu palacio de lodo? —No 
gritaba, pero la fuerza tras sus palabras presionaba sobre los tímpanos 
de manera dolorosa—. ¿Qué sabrás, que tanto me querías? Que me 
aplastaste con tu amor hasta que me hubiera cortado las manos y los 
pies, como hice con mis alas, con tal de huir de ti. ¿Qué sabrás tú de 
querer, que así vuelve a mí nuestro hijo? Mudo, idiotizado y tan 
decepcionantemente humano. ¿No le has enseñado nada en todos 
estos siglos? Un príncipe podríamos haber tenido, pero quisiste un 
peón. 


La mirada despectiva de la reina le arrancaba la piel a jirones, 
escaldada por su desprecio. El chico se abrazó, de la forma en la que 
había aprendido desde pequeño a buscar consuelo. En sí mismo, 
porque no había nada más. 


—-Un peón no, mi flor. Un arma. 


Las manos menguadas de Joseph Calvin empujaron con la voluntad 
del rey dormido al chico sin nombre contra la reina. En su impulso, 
abrió las compuertas del recuerdo tan solo un poco. Lo justo como 
para que el chico dejara de estar en aquella terraza en aquel amanecer 
marciano. 


Coge tu odio y transfórmalo en miedo. 

Hazlo crecer y báñate en él, como un inocente cordero. 

Solo así conseguirás sobrevivir. 

¿Y cuando esté frente a ella? La reina es muy poderosa, me aplastará. 


Entonces, coge el miedo que sientas y aviva con él el odio. Crécete, 
recuerda lo que te ha hecho. 


Te dejó aquí, se olvidó de su promesa, te abandonó como a mí, condenados 
a vivir en esta tumba. 


Rabia. Solo así podrás vencer. 


Con las últimas fuerzas del rey dormido, el chico que no tenía nada 
más que odio colisionó contra la reina, como lo hacen los grandes 
cuerpos celestes en su ciclo de creación y destrucción. Sin otra arma 
que la de Hadley en la mano, la clavó bajo las costillas y hacia el 
corazón, amparado por los vestigios de magia de Oberón. La reina del 
aire y la oscuridad se estremeció y alzó la voz en un grito. 


—Si me matas hoy, chico, mañana morirás. 


Puede que fuera cierto y asintió, mientras veía la sangre pálida cual 
savia manar de entre sus labios. Pero, aunque él muriese al día 
siguiente, ella iba a morir entonces. Y eso le bastaba. Sin embargo, 
antes de que pudiese decir nada, una risa se elevó tras de sí. 


—No, mi reina, no. No te matará. Tan solo vamos a hacer las cosas 
más justas. Vamos a volver a empezar. Como cuando tan solo eras una 
estrella y te robé, cuando no estabas borracha de poder y creíste que 
me podías abandonar. No vas a morir, porque te amo. 


Las últimas palabras del rey fueron susurradas con ternura, tan cerca 
que el chico notaba su aliento en la nuca. Era algo demasiado íntimo, 
no era su lugar. Aquello no tenía que haber sucedido así. ¿Cómo que 
no la iba a matar? Toda la vida había entrenado para ello. ¿Era ese 
acaso el final? 


—Nos has engañado —susurró el alba, atónita. 
—Todo era parte de tu plan —sollozó la noche. 


—Me vais a perdonar todos un momentito, porque me tenéis hasta la 
punta de las orejas, hombre. 


Hadley Kramer estaba agachada unos metros más allá. 


En todos los años que Hadley Kramer había discutido con su familia y 
había intentado mantenerse alejada de los fae de los que técnicamente 
provenía y a los que sus padres adoraban como dioses, nunca se 
hubiera imaginado algo así. Había pasado todo demasiado deprisa, ni 
siquiera había entendido la mitad. Su mirada saltaba inquieta de la 
reina al rey escondido dentro del Carnicero, a las princesas caídas. 


A Pim. 


El chico era un traidor, pero eso no era lo que más le dolía. Lo peor 
eran el odio, el miedo, la confusión. Era verle colgar del anzuelo de 
los reyes, maltratado y manipulado desde quién sabía cuándo para ser 
una pieza más de sus juegos de poder. Perdido y solo, sin el beneficio 
de nadie que cuidase de él. Arruinado porque los dioses estaban por 
encima de la consideración. Al fin y al cabo, era tan solo un humano. 


Hadley Kramer estaba harta de los fae. La lava de sus venas se 
incendió. Corría y ardía con su rabia e indignación. No era justo, 
malditas fueran las estrellas. ¡¡No era justo!! No era justo y, si de ella 
dependiera... 


Una loca esperanza prendió de su ira y la calentó de mejor manera 
que la impotencia. Una idea floreció. El rey había decidido robar lo 
que no era suyo porque echaba de menos que la reina estuviera a su 
merced. A ver lo bien que le sentaba probar de su propia medicina. 


Por una vez en su vida, Hadley Kramer se dejó ir. Hurgó en lo más 
profundo de sus ganas de vivir, en la fuerza que le daba quien se había 
dejado la piel por ella, en el amor de Cora y su forma de anclarla en la 
realidad que quería vivir. En el mundo como debería ser, si los dioses 
no estuvieran tan aburridos. De las decoraciones que cubrían toda la 
torre, Hadley fue cantando al metal. Era persuasiva, quizás porque 
llevaba trabajando con él toda su vida, quizás porque era muy sincera. 
Quizás, y solo quizás, porque estaba muy desesperada. El metal de la 
reina era poderoso y, sin ella para contradecirla, Hadley se hizo su 
señora. No podía mover mucho por vez, pero sí lo suficiente. No en 
vano, el rey nunca había ido en persona al planeta rojo y la mecánica 
apostaría el cuello sin miedo a perderlo a que era por el metal que le 
daba su color y personalidad al astro. Estaba apostando el cuello. El 
suyo y el de todos los que estaban allí con ella. Pero no sabía qué más 
podía hacer. 


—Viola Calvin, florecilla mía. Ya sabía yo que me iba a salir a cuenta 
un día de estos haberte plantado. 


La reina hablaba con dificultades, con la voz desnuda casi de poder, 
pero tenía la presencia de parecer encantada. Como si todo estuviese 
saliendo según su plan. 


—¡¡Viola!! ¿Has visto lo que os hace la reina a los Calvin? ¿Cómo os 
usa como herramientas desechables? 


El rey en el cuerpo de su antepasado agarró las barras metálicas de su 
prisión para soltarlas al instante con un aullido. Hadley esperaba que 


fuera una señal de que había invertido demasiado poder en cabalgar a 
Calvin y doblegar a Pim y a la reina, y que eso significase que no iba a 
venir a destrozarla. «Por favor, nada de destrozos», pensó, mientras se 
aferraba con toda su voluntad a la forma de la cárcel de metal en 
torno al rey. 


—Acaba con él, Viola. Mátalos a los dos y tendremos un festín con la 
carne de los traidores y los tiranos. 


—i¡¡No seas estúpida, Viola!! ¿No lo ves? Tan solo quiere que la 
ayudes pero, ¿qué te ha dado ella nunca a ti? Suéltame y deja que 
vengue a toda tu familia. Lo merece. 


—-Callaos los dos. 


El poder de la reina estaba volviendo, a pasos cada vez más rápidos, 
en lo que se desvanecía la fuerza del rey fuera de su jaula. Pim 
trastabilló, con los ojos tan grandes por el terror y la muerte pisándole 
los talones. 


—Debí de haberlo imaginado. Los Calvin siempre habéis tenido 
demasiado corazón, Viola. No es digno de un fae. 


Titania suspiró desdeñosa y alargó las manos hacia el chico, dispuesta 
a llevar a cabo la orden que ella no quería cumplir. Con un grito 
enganchado en la garganta y un esfuerzo, Hadley estiró su poder hasta 
su pobre herramienta y le cantó con rabia y angustia. La hizo crecer y 
serpentear por el cuerpo de la reina en finas cuchillas que destrozaban 
a su paso todo lo que encontraban. 


—Me llamo Hadley. Hadley Kramer. Y él es Pim. Un respeto. 


Apretó los puños contra las sienes y cantó y cantó, rezó al universo 
para que no la dejase fallar. Esperaba que las drogas que los humanos 
habían inventado para erradicar la alergia al metal de los fae de Marte 
no impidiesen que sus afilados tendones incapacitasen a la reina. No 
quería matarla, no pensaba que pudiera siquiera, pero no iba a dejar 
morir al chico por su indecisión. Ni aunque lo pidieran las princesas. 


—No los mates —repitió Aefentid, y se incorporó con ayuda de su 
hermana. La terraza entera temblaba, aunque poco le importaba a la 
mecánica. Primero, los fae. Luego, se preocuparía por el fin de su 
mundo. 


—Si los matas, el equilibrio se romperá. 


—Tienen demasiada magia vieja en las venas que el mundo necesita. 
—Mira a la Tierra. 
—Piensa en Marte. 


—¡Callaos vosotras también! ¿Cómo queréis que no los mate después 
de esto? 


La voz se le quebró al alzarla. Parpadeó, el sudor le escocía en los ojos 
y el cansancio amenazaba con tragársela. Si no los mataba entonces, 
no creía que tuviese fuerzas para mantener su poder mucho más. 
Quizás ya se le había escapado el momento, quizás nunca lo tuvo. La 
reina gemía y chillaba, iracunda. Había agarrado a Pim y se miraban, 
atrapados en una magia débil pero insidiosa. 


—¿Qué puedo hacer? 


Las gemelas se miraron durante largos instantes de los que realmente 
no disponían hasta que alcanzaron una decisión. La rubia se situó 
detrás de su madre e hizo que soltara al pobre chico, que cayó 
desmadejado al suelo. La morena alargó la mano entre los barrotes 
que encerraban el cuerpo de Joseph Calvin, dentro del que el rey 
agonizaba lentamente. Ambas se volvieron hacia Hadley y hablaron al 
unísono, sus ojos pozos sin fondo de pena y responsabilidad. 


—Déjanoslos a nosotras. 


Hadley no comprendió a qué se referían, pero no importaba. El poder 
se le escapaba de las manos sudorosas y se volvía al interior de la 
torre, se desvanecía. Cuando dejó de sujetar a los titanes, las niñas los 
sostuvieron con firmeza y comenzaron a absorberlos. Su esencia crecía 
y crecía mientras que la de sus padres menguaba y renqueaba, con 
estertores y contorsiones de muerte. Hadley apartó la mirada y se 
desplomó. No quería saber más, no quería lidiar más con los fae. 
Estaba harta. 


Con las fuerzas que le quedaban, reptó hasta Pim y sostuvo su cabeza 
en su regazo. El chico sollozaba y se removía, preso de una pesadilla 
que lo azotaba hasta con los ojos abiertos. 


—Shhhhhh, ya está. Pim, tranquilo. Ya está. No pasa nada. 


Lo acunó, como hacía su madre humana cuando los niños de la 
Ciudadela se metían con ella o cuando las noches aullaban su nombre 
y le daban miedo. Lo acunó y se sintió inútil. 


—Sí pasa —logró por fin susurrar él—. Hadley, sí pasa. Lo recuerdo 
todo. 


Lo acunó, como su madre había hecho, mientras el mundo cambiaba a 
su alrededor y, al mismo tiempo, seguía igual que siempre. 


Los servicios de emergencia no tardaron en llegar; su poco ortodoxa 
entrada en la atmósfera artificial no había pasado desapercibida. 
Además, el Coco seguía tras su pista. Hadley era pequeña. Diminuta, si 
la comparabas con Cora Nightblood cuando ésta se erguía y se 
preparaba para cargar. Con Ennis protegido bajo el brazo y las botas 
bien plantadas en la terraza, su esposa se había enfrentado al Coco y a 
los sanitarios y policías que habían volado desde la Ciudadela hasta 
allí, atraídos por el escándalo. Las niñas se habían retirado primero, 
llenas a estallar del poder ancestral de sus padres, que aún no 
controlaban al completo. Fue un alivio verlas marchar, tan diferentes 
y aterradoras. Por suerte, habían mandado disponer los cuerpos de sus 
padres antes de la llegada del resto del mundo a su pequeño y trágico 
rincón. Los criados los habían engalanado con flores y frutos, mientras 
lloraban sin lágrimas ni sonido su fin. El velatorio improvisado dotaba 
de solemnidad a la escena y hacía que hasta los agentes del Coco 
bajasen la voz. 


Hadley era pequeña y no hacía ruido. Había permanecido en segundo 
plano, sin prestar atención a nada más que a la cabeza de Pim en su 
regazo. El chico había dejado de temblar, pero aún murmuraba entre 
dientes. Apenas podía oírle, con el zumbido de los drones de noticias 
que sobrevolaban la torre. Carroñeros. La mecánica les dio la espalda. 
Deslizaba las yemas de los dedos entre los mechones desordenados y 
negros de Pim. Por su frente arrugada, bajando su recta nariz; caricias 
suaves y rítmicas que iban destensando el dolor que le acosaba. No 
sabía qué era lo que le sucedía, qué quería decir con que lo recordaba 
todo, pero lo veía romperse ante sus ojos y se le partía el corazón. 
Poco a poco, con voz queda, comenzó a hablarle. Le llamaba por su 
nombre y le contaba cualquier cosa que le pasase por la mente. Su 
primera misión, aquella vez que sus hermanos y ella robaron fuegos 
fatuos de un tenderete en las fiestas de la cosecha, el color de las lunas 
de Júpiter cuando el sol las acariciaba. Hablaba, aunque no se le diera 
muy bien, porque quería ahogar su sufrimiento. De alguna manera, 
quería darle una orilla segura en aquel mar de recuerdos y anclarle en 
el momento que estaban viviendo. El suelo metálico de la terraza se 
les clavaba en los huesos, helado, pero no se movieron. Ni siquiera 
cuando el grito de Ennis les alcanzó, aunque Hadley se tensó y lo 
buscó con la mirada. En las sombras que formaban las arcadas de 


entrada a la torre, el chico se fundía en un torpe abrazo con un par de 
granjeros. Lloraban y balbuceaban los tres, pero el parecido familiar 
iba mucho más allá. Ennis encajaba entre sus dos padres como la pieza 
clave de un engranaje. Hadley sonrió un poco cuando captó la mirada 
de Cora. El paleto estaría bien. Estaba preparándose para llamar a su 
madre, no fuera a haber visto algo en los hilos informativos y 
alarmistas que tanto le gustaban, cuando una voz interrumpió sus 
pensamientos. 


— ¿Señorita Kramer? 


Un silfo, terroso y frío como los vientos de Marte, se había detenido a 
una distancia prudencial de ellos. Flotaba sobre un pequeño huracán 
en lugar de extremidades inferiores y los miraba nervioso, con ojos de 
rocío. Pim abrió los ojos y se llenó de tensión. Cuando se incorporó 
del suelo, las manos de Hadley cayeron de su piel y quedaron varadas 
en mitad de tanto blanco. 


—Señorita Kramer —repitió el silfo—. Las señoras agradecen mucho 
su ayuda y les gustaría hacerle saber que será generosamente 
recompensada por todo. Están invitadas a quedarse y descansar, si 
quieren. 


—No, gracias. Creo que es hora de que nos vayamos a casa. 


—oOh, en ese caso, las señoras estarán encantadas de devolver su nave 
a su estado original. Y, si el señorito me acompaña, lo llevaré a sus 
aposentos. Todo está listo para recibirle. 


—Habrá que preguntarle, ¿no cree? 
—¿Al dragón? —dijo el silfo, tras una pausa desconcertada. 
—Bueno, también. ¡Pero no! A Pim, digo. 


El chico la miraba como suponía Hadley que miraron los primeros 
colonos al planeta que iba a ser su hogar. Con un temor que no 
conseguía acabar con la esperanza. Estiró la mano y agarró la de la 
mecánica con fuerza. 


—¿Señorita Kramer? 
—Me vas a borrar el nombre. 


Hadley era pequeña pero, cuando se puso en pie y escudó a Pim con 
su cuerpo, fue más que suficiente. El silfo vaciló, atrapado entre sus 


órdenes y la testarudez de la mujer. 


—Dile a tus señoras que tenemos que charlar. Pero no ahora. Todos 
necesitamos descansar. 


Fiorino debía de estar de acuerdo, desde luego, porque se había 
acomodado en un ovillo y se había cubierto con las alas para dormir. 
En su sueño, la magia que lo envolvía y le había dado vida se fue 
deshaciendo. Como jirones de niebla que se evaporan bajo el sol, los 
vestigios de la bestia que había tomado su lugar desaparecieron. La 
nave que Hadley amaba se activó al comando de voz de la capitana y 
a la mecánica le dio un poco de pena que hubiera saboreado la vida 
en un sorbo tan corto. Le hubiera gustado conocer mejor a su viejo 
amigo. Con un cansancio tan profundo que le calaba hasta el tuétano, 
tiró del chico para que se levantase. 


—Vamos, Pim. Vamos a casa. 


¿EL FIN DE MARTE? 


Marte, los últimos días de la civilización que marcó historia: el 
presidente anuncia que el lunes se dará por finalizado el éxodo. 


Milla Koontz 


Ciudadela Libre (Marte) 07 ABR 2279 


El lunes nueve de septiembre, a las once de la mañana, hora local, 
partirán de las planicies de Venus las últimas naves colonizadoras 
rumbo a Europa y Ganímedes. Los satélites galileanos fueron elegidos 
por la Coalición de Cooperación hace más de setenta años como el 
siguiente paso de la conquista espacial y, por fin, ese sueño se hará 
realidad. Muchos han sido los reveses a los que se ha enfrentado este 
nuevo esfuerzo colonizador y quizás el más duro fuera aquel que hoy 
celebramos todos. ¿Quién no ha mirado las azucenas blancas 
pendientes del vano de su puerta el Día de las Flores Secas y se ha 
preguntado cómo llega una tragedia así? Sí, han pasado setenta y seis 
años, pero los más mayores aún recuerdan dónde estaban cuando se 
anunció la muerte de los monarcas fae. Titania y Oberón habían 
dedicado sus vidas a ayudar a la humanidad y fueron los mayores 
impulsores de la investigación espacial, desde cuando allá por la 
década de los ochenta del siglo veinte el mundo vio nacer a la 
Coalición de Cooperación. 


Muchos fueron sus detractores, especialmente en nuestro viejo planeta 
vecino, pero la historia ha dado la razón a los monarcas y su empeño 
por ir más allá. En su honor, las primeras ciudades de las colonias 
galileanas fueron llamadas Titania y Oberón y, según todos los 
informes que nos llegan, están floreciendo viento en popa. El 
presidente, junto con el consejero real Willem Kramer, estará presente 
durante el lanzamiento. Ambos dedicarán unas palabras a los medios 
multiplanetarios. Sus altezas Áine y Aefentid, actuales monarcas fae, 
han lamentado no poder acudir debido a los dificultosos y delicados 
rituales de la cosecha que están llevando a cabo y enseñando en las 
nuevas colonias. «Las nuevas generaciones son lo más 
importante», aseguraron vía videoconferencia. «Y no podemos faltar a 
nuestro deber. Ningún líder debe mandar nada que no sea capaz de 
realizar él mismo. Pero estarán en buenas manos con Pim. Y el señor 
presidente, por supuesto». 


Es obvio que el traslado de la corte fae a las nuevas colonias supondrá 
un antes y un después para Marte. El antiguo planeta rojo debe su 
prosperidad en gran parte al mimo que sus reinas han puesto en él 
desde el inicio y muchos temen que este éxodo signifique el fin. Sin 
embargo, ya se han puesto en marcha iniciativas para atraer la mano 
de obra fae y aumentar el valor de las industrias mágicas que, dicen 
sus representantes, han sufrido un espolio. Existe un alto grado de 
escepticismo respecto a estas medidas, llegando a ser comparadas con 
las antiguas becas de estudio que se ofrecían en la Tierra. El planeta 
reserva ha visto mejorar su estado en los cincuenta años que lleva 
siendo espacio protegido universal, pero aún queda mucho trabajo 
para lograr su completa regeneración. 


Júpiter, ¿amigo o enemigo? Las nuevas colonias se levantan con 
arrogancia e ilusión y tan solo el tiempo dirá quién tenía la razón. Lo 
que sí parece de sobra probado es que los humanos y los fae iniciaron 
un camino que los ha vuelto indivisibles y triunfantes. Como reza el 
lema de la casa real: «Ad Astra Per Aspera». A las estrellas a través de 
las dificultades. Sí, pero juntos. 
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